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INOCULACIÓN DEL V IRU S CARBUNCOSO.
E sta  cuestión es de grandísim o interés en los 

m om entos actuales para  la  clase ganadera. Tan 
grande es, que en todas las naciones de E uropa 
se hacen prolijos y costosos experim entos para 
conocer su eficacia como medio preservativo de 
u n a  de las enfermedades contagiosas que más 
estragos causan en la  industria  pecuaria. A quí

A N U ESTRO S SU SCRITORES.

E l  C a m p o  publicará 
cuantas rev istas y notas se 
sirvan rem itir á esta  Direc­
ción los suscritores, refe­
rentes á  cacerías, ensayos 
agrícolas, preparación de 
caballos de ca rre ra , pro­
ductos pura  sangre y  me­
dia sangre, especialidades 
en los varios ram os de la 
agricultura, ja rd ineria  y en 
todos los géneros de sp&rt, 
con la  sola condición de 
fiue el rem iten te  firme cl 
escrito, como g a ran tía  y 
Seguridad en el informe.

V IA JE  A SEV ILLA .

Con m otivo de las festi- 
''idades de Sem ana S anta  
y feria en Sevilla, las  Coin- 
paflías de los ferrocarri­
les han  com binado un  servicio especial entre sus 
principales estaciones y  aquella  capital con una 
eonsiderable rebaja  de precios en los billetes de 
‘da y vuelta.

E stos billetes se expenderán eo los días 2 al 15 
de Abril (am bos inclusive), y  servirán  para  regre­
sar los días I I  u l 25 del m ism o. »

E n  los carteles expuestos a l público se dan  á 
conocer los trenes en que debe verificarse el viaje, 
precios de los b ille tes de segunda y  tercera clase 
y todas las condiciones bajo las cuales ba  de tener 

este servicio

- t3 -) lh e í-

A M O I l  C ü N Y U C i A L .

se consulta á las corporaciones de reputación y 
p restig io ; a llá  destinan los Gobiernos cantidades 
considerables para  investigar el modo de p rac ti­
car la  operación y  poder precisar la  duración de 
sus efectos; en o tras partes se celebran Congresos 
p ara  d iscu tir la  doctrina en sus fundam entos cien­
tíficos.

D esgraciadam ente para  un  ram o de producción 
tan  im portan te  como la  ganadería, el problem a no 
está resuelto  de un modo satisfactorio. Los sabios 
ae han  dividido, y en tan to  que unos, á  cuyo frente 
se b a ila  el em inente M r. P a s te u r , afirm an la  efi- 
cad a  de la  inoculación, o tros, tam bién m uy ilus­

tres, niegan en absoluto que evite el con tag io , y 
aun tem en que pueda contribu ir á  que se p ro ­
pague.

E spaS a no podía perm anecer m uda  n i ociosa en 
medio de este vértigo  de investigación, y dignos 
patricios que unen  á los tim bres del saber los de 
elevada a lcurn ia  h an  tom ado la  in iciativa p a ra  
que se com prueben y  aquilaten  en nuestra  pa tria , 
cuyo clim a y  sistem a de cría  son excepcionales, 

los resultados de la  inocu­
lac ió n , o b j e t o  de vivas 
controversias en el m undo 
científico.

Cabe a l Sr. M arqués del 
R iscal, tan  versado en todo 
lo  que á  in tereses ru ra les  
a tafle , e l honor de liaber 
prom ovido el expediente 
sobre ensayos, dirigiendo 
u n a  lum inosa in stancia  a l 
D elegado Regio del In s ti­
tu to  de A lfonso X II . E l 
S r. D uque de V eragua, 
cuya com petencia en  las  
cuestiones zootécnicas es 
proverbial, b a  patrocinado 
la  id e a ; y  e l Sr. M arqués 
de A lcañices , P residente 
in terino  é in teligen te  de la  
Asociación de ganaderos, 
ba  dado inform e desjmés 
de enterarse de otro dado 
p or el S r. López M artínez, 
em itido como Delegado Re­
gio de la  Escuela especial de 
V ete rinaria  de esta  corte.

E l  Campo se  a p re su ra  á  d a r  n o tic ia  del e s tad o  
de e s ta  cuestión , in se rta n d o  la s  conclusiones.

L as del Sr. M arqués del R iscal son las si­
guientes :

<1.® Se tendría  u n  lo te  de 15 corueroa, 5 de  cad a  u n a  de 
laa razas m ás conocidaa y  cumorosoa en E upsna (m erina, 
raanchega y  ch u rra ), que se  destinarían  á  con traprueba y  
qiiedarfan sin  vacunar,

2.® Otro loto de 24 , 8 de cada roza, dcstinadus á  au frir 
laa vacunaciones prim era y  seg u n d a , asi como la inocu la­
ción com probante  d e l v iru s  activo .

3.* Otro lo te  do 24, 8 tam b ién  d e  cad a  roza, pero que  no  
serian  vacunados y  serv irían  para  en  unión dol loto ante* 
r io r  ser inoculados con ol v in iu  a c tiv o , com parándose a sí
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os resu ltad o s de iiim u n id ad  con tra  l a  infección artificial 
p o r  la  vacunación .

4.* Son necesarios p a ra  la s  experiencias , según se  des­
p re n d e  de la s  anteriores co n d ic io n es, 111 cam eros, 37 res­

p e c tiv am en te  de la s  razas m erin a , m anchega  y  churra .
6.* Los dos lo tes de  24 se reu n irán  en  u n  m ism o estab lo  

ó red il, señalando el lo te  vacunado po r una  incisión  en la  
ore ja  ó p o r  o tro  m edio, á  fin  de  com probar po r esta  expe­
rien c ia  sí la  in m u n id ad  está  adqu irida  tam b ién  p a ra  el 
con tag io  na tu ra l.

6.® Los cam ero s que m orirán  po r la  inoculación del 
v iru s  activo  serían  en terrados en un lu g ar que se cerraría, 
y  d o n d e  so colocarían o tros 2 4 , 8 de  cad a  raza, p a ra  com­
p ro b a r la  infección po r el te rreno .

7.® V erificadas la s  an te rio res  experiencias los carneros 
inocu lados serian  llevados con u n  núm ero ig u al do n o  inocu­
lad o s  á  cam pos ó reg ión  donde sea frecu en te  e l carbunco 
esp o n tán eo , p a ra  com probar de este m odo la  inm unidad 
c o n tra  la  in fección  n a tu ra l.

8.® C onvendría, dadas las condiciones del tiem po, que 
lo s  red iles dedicados á  las experiencias fu e ra n  cubiertos, 
pa ra  p ro tegerlos de las intem peries.

9.® N ecesitándose p a ra  la  preparación de  la s  vacunas 
v e in ticu a tro  días, debiendo pasar e n tre  uua  vacunación y 
o tra  quince ó diez y  seis d ís^  otros tan to s  para  la  infección 
a rtif ic ia l, y  añadiendo tre in ta  días para  e l resto  de la s  ex­
pe rien c ia s , sin  inclu ir la  del párrafo  7,®, la  duración  to ta l 
d e  los esperim entos sería  de cuatro m eses, a l fin  de los 
cu a les  se podría, en caso de  u n  buen resultado, te n e r  v a ca ­
r a s  á  disposición del público.

10.® U n a  vez ten n in ad as  las observaciones y  experien­
c ias, se p rocederá  po r los m edios m ás aprop iados á  la  des­
in fecc ió n  de  los lu g are s  donde  se  h ay an  verificado las 
experiencias anteriores.

Siendo de todos conocido e l celo que com o Delegado 
R eg io  en  ol In s titu to  A gríco la  de A lfonso X I I  m anifiesta 
V . E . po r e l fo m en to  de  la  industria  p e cu a ria , e l que sus­
cribe , de  acuerdo con e l D r. Mendoza, y  ofreciendo desde 
lu e g o  el ganado de raza ch u rra  que  se  necesite,

Suplica á V. E . que, si c ree  o portuno , d isponga se veri- 
q u e n  dichos experim entos en  el In s titu to  de  A lfonso X II, 
c u y a s  condiciones .in trín secas, así com o la  circunstancia 
de  su  situación en  M adrid  le  hacen ta n  apropiado para 
ve rificar u n as perfectas y  públicas p ruebas en  asu n to  que 
¿ ta n t a s  personas in te resa  de un m odo vital.»

P asada  la  instancia á inform e del Sr. D irector 
de la  explotación del In stitu to  de A lfonso X II, 
em itió  el siguiente:

« T e n g o  el honor de m an ifestar á  V. E . que juzga  
im portan tisim os los ensayos que so licita  h acer e l señor 
M arqués del Riscal, y  po r lo tan to , que  debe facilitarse  por 
e s ta  explotación  todo  aquello  que sea necesario  p a ra  rea ­
lizarlos en  la s  m ejores condiciones posibles.

A hora bien, como q u iera  que se necesita  h ace r gastos 
en  la  construcción d e  cobertizos a islados, en  v ia jes  p a ta  
se g u ir  paso á  paso todos y  cada uno  de los detalles de 
d ichos ensayos y  o tros im p rev isto s, y  que p a ra  su frag ar 
aquéllos no h a y  p a rtid a  n i recurso a lguno  en  el p re su ­
pu esto  de  esta  dependencia, creo oportuno  que se  soliciten 
d e  l a  Superioridad a lgunos auxilios á  justificar, que  próxi­
m am en te  pueden ascender á  la  sum a de 10.000 pesetas. 
Con e s ta  can tid ad  pudiera atenderse, á  juicio del Ingen iero  
que  suscribe, cum plidam ente  á  todas las necesidades que 
ocasionen los referidos ensayos, que, ateniéndose á  las con­
d icio n es de  la  finca, p u d ieran  practicarse sin  inconveniente  
a lguno.»

E l Sr. D uque de V eragua ofició á  la  Dirección 
general de A gricu ltu ra  en estos térm inos:

«H allándose esta D elegación conform e con lo inform ado 
p or e l Sr. D irector de  la  exp lo tación , p o r creer de sum a 
u tilid ad  los ensayos que se  p re te n d en , tengo  el honor do 
m an ifestar á  V . I .  la  conveniencia de  acceder á  lo  so lici­
tad o .

V . I .,e in  em bargo, reso lverá  lo que estim e m ás oportuno.»

E l  Sr. Quiroga B allesteros rem itió el expe­
dien te  á  la Asociación general de ganaderos. E s ta  
exam inó lo expuesto sohre la  inoculación del virus 
carbuncoso por el Sr. López M artínez en nom bre 
del profesorado de la  Escuela de V eterinaria, poco 
favorable ¿  que se verifique, y  cuyas conclusiones 
Bon:

«N o es, como y a  se h a  d icho , nuestra  p a tr ia  u n a  nación 
cuyo  clim a p u ed a  repu tarse  favorable  a l nacim ien to  y  
desarro llo  ile la  fiebre carbuncosa enzoótica; y  seria  do 
lam en ta r am arga  y  dolorosam ento , que por im previsión é 
im p aciencia , y  cuando precisam ente o tras  naciones verda- 
deram cnto inierceadas en  este  asunto em piczon á  da r ya  
solución al problem a plan teado , nosapresuráscm oB nosotros

á  co rrer e l riesgo  de crear, sostener y  p ro p a g ar en  E spaña 
focos de  v iru s carbuncoso.

Con todo, si V. E. juzgase  que es p re fe rib le  acom eter 
e s te  gén ero  de p resun tos ensayos profilácticos, el C laustro 
de C atedráticos de la  E scuela de V eterin aria  de M adrid se 
a trevería  á  llam ar la a tención  de V . B. sobro la  necesidad, 
que entiende ser ineludib le , do subord inar la  ten ta tiv a  á 
la s  s ig u ien tes condiciones:

1 .' Que la s  pruebas reconozcan po r causa  la  ex istencia  
de  la  fiebre carbuncosa enzoótica en ta l ó cu a l pun to  de 
n u estra  P en ín su la ; pero  debiendo se r com probada Ja ex is­
tencia  del pad ec im ien to  con su  carácter de enzóotico , no 
p o r u n  solo p rofesor ve terinario , siquiera sea 6 se  le  aupon- 
g u  m uy in stru id o  y  laborioso, sino de  u n a  m an era  oficial y  
solemne, esto es, p o r una  Comisión de personas doctas y  
de  reconooido m érito  científico y  práctico , no m b rad a  al 
e fec to  p o r  e l Gobierno.

2.* Que u n a  vez com probada así la  ex is tencia  de la  fie­
bre carbuncosa em óotica , los ensayos h ay an  de verificarse 
p o r la  m ism a  Comisión y  em pleando ol efec to  v iru s  car­
buncoso tom ado  d irec tam en te  de  las reses en ferm as y  p re ­
p a rad o  y  atenuado  convenien tem ente, pero b a jo  n in g ú n  
concepto  haciendo  uso de  v iru s tra íd o  del extranjero .

3.® Que la  práctica  de  estos ensayos de inocu lación  hay  a 
de  lim itarse so la  y  exclusivam ente  á  la  localidad  en que  
de  hecho ex ista  la  fiebre carbuncosa enzoó tica , y  esto con 
el m ay o r escrúpulo, á  fin  de ev ita r á  todo  tran c e  las conse­
cuencias desastrosas á  que  pud iera  d a r  m árgen  cu a lqu iera  
descuido, cualquiera inad v erten c ia  en  la  calificación ex ac ta  
del carác te r d e  la  enferm edad.»

E l inform e d é la  Asociación genera l de ganade­
ros es como sigue:

«lim o S r .:E 9 ta P re s id e n c ia d e m ic a rg o ,e n  cum plim iento  
d e  BU deber, pasa  á  e m itir  e l dictam en que V. S .se h a  servido 
pedirle en  su  com unicación de 7 de F eb re ro  pasado , acerca 
d e l exped ien te  prom ovido por el Sr. M arqués de l Riscal 
sobre la  conveniencia de  p ro b ar la  eficacia de la  inocula­
ción del v iru s  carbuncoso com o p reservativo  de las en fer­
m edades q ue  dice son conocidas con los nom bres de  hacera, 
m al de  cayo, m a l de  m o n taña , fiebre carbuncosa, pústu la  
m aligna, etc.

L a  Com isión perm anen te  de  e s ta  A sociación  b a  d iscu­
tido  tan  im p o rtan te  asu n to , ten iendo  en  c u en ta  no  sólo lo 
expuesto  con gran  conocim iento de  causa p o r  el Sr, M ar­
qués del R iscal, y  an te rio c m en te p o re l Sr. V idal, que h ab ía  
sido com isionado p or el G obierno p a ra  estu d ia r en  F ran c ia  
la  cuestión, sino tam bién  po r los im pugnadores m ás ó m e­
no s decididos de la  inocu lación , entro  los cuales m ilitan  
los Sres. R ovier Colín, e l profesorado de T urín  y  la  m ayoría 
d e l C ongreso in te rn ac io n al de  Colonia.

E sta  Presidencia, de  acuerdo con la  Com isión p e rm a­
nente, estim a ser cosa a jena  to ta lm en te  á  su  com petencia 
e l d iluc idar la  cuestión  esencialm ente técn ica  quo p a lp ita  
en  e l fondo  del expediente, p o r lo  cual h a rá  caso om iso de 
ella. A parte  de  esto , lu p rudencia m ás ru d im en taria  exige 
no a v en tu ra r  ju ic ios sobre una  doc trin a  cuando cab a lm en te  
se  tra ta  de  ponerla  á  p rueba  por b ien  d irig idos ex perim en­
tos. E n  atención á  tales consideraciones, teó ricam en te , n i 
afirm a, n i  n iega, n i a u n  expresa dudas re la tiv a m e n te  á  los 
resu ltad o s que puedan  obtenerse.

Asim ism o se  abstendrá  esta  P resid en cia  do em itir  d ic ta ­
m en  respecto  á  las reg las p ropuestas p o r e l Sr. M arqués del 
R iscal p a ra  e v ita r que los ensayos se  co nv iertan  on m edio 
do p ro pagac ión  del con tag io . E s ta  m ate ria  es de íudolo 
técn ica , y  h a rto  sab ida seguram en te  la  ten d rán  los vocales 
facu lta tiv o s de la  Com isión en carg ad a  d e  e jecu tarlos.

N ada d irá  tam poco en cuan to  á  la  extensión que se ha  
de  d a r  á  loa ensayos. E n  la  exposición  se p roponen en 
g rande  escala. M r. P a s te u r e jecutó  los p ru eb as en  M elim  
e n  escala m enor. Conro el asunto es de carác te r económ ico, 
sólo á  V . S, I .  to ca  re so lv e r, con a rreg lo  á  lo s  fondos do 
que p u ed a  d isponer al efecto.

D escartadas estas cuestiones, la  ta re a  de e s ta  Presidencia  
q ueda reduci<la á  m u y  sencillos térm inos: á  ind icar las 
s igu ien tes condiciones que  se pueden llam ar d e  buen se n ­
tid o  y .se rá n  g a ran tía  de  acierto  en  p rác tica  do la  opera­
ción.

1.® L os ensaj'os de que  se tra ta  so n  de g ra n  convenien­
cia. H abiéndose  hecho e n  otras naciones no h a y  rozón para  
que no  se verifiquen en  España. E n  e s to , como en  todo 
cu an to  puedo ser m otivo  de  experim entación, debo E spaña 
con tribu ir con sus p ropias iavestigaciones á  en riquecer la  
ciencia y  p a rtic ip a r d e  la  g lo ria  dol descubrim ien to  de v e r­
dades trascenden ta les p a ra  la  riqueza  púiilica.

2.® No cree  esta  Presidencia que los experim entos deben 
hacerse b a jo  cubierto . Su  opinión es que se p ractiquen  en 
la s  condiciones o rdinarias en que v iv a  e l ganado . L a  razón 
es obvia. Procurándose in d ag ar e l m odo de p reservar el 
ganado del contagjio, n a d a  m ás p rác tico  se conseguirla  de 
provecho p a ra  ¡os ganaderos con ob tener resultados po r 
m odo d istin to  de  aquel en  que la  genera lidad  puedan colo­
carse.

3.® E l procedim iento  será e l seguido po r M r. P asteu r en

M elira, 6 p o r o tro  conceptuado m ás á  propósito; atend idas 
las circunstancias de  nuestro  c lim a , de  nuestros pastos y  
de  nuestro  sistem a de cría . A cerca del p a rticu la r  no e s tá  
d icha la  ú ltim a  palabra, y  conviene no  p o n e r lim ites á la. 
in ic ia tiv a  de los que ejecuten  los ensayos.

4 . ' Im p o rta  que la s  pruebas se  p ractiquen  en  M adrid, 
tau to  porque es dado que concurra  á  e llas m ay o r núinero 
de  personas quo en  poblaciones ru rales, cuan to  porque es 
m ás fácil que se to m en  las  precauciones debidas p a ra  e v i­
ta r  inciden tes desagradables.

5.® L a Comisión en ca rg ad a  d e  hacer las p ruebas, es do  
g ran  conveniencia ee com ponga de profesores fa cu lta tiv o s  
y  de  g anaderos de d ife ren tes  categorías sociales.

E s  cuanto ocurre á e s ta  Presidencia, da  acuerdo con el 
parecer de  la  Com isión perm anen te . V. S. I . ,  s in  em bargo, 
reso lverá  lo que con superio r c riterio  ju zg u e  m ás acertado. 
—Dios, e tc .— E l  M a r q u é s  d e  A l c a ñ i c e s . »

Como se ve por estos docum entos, la  idea de- 
experim entación y  m ejora de los intereses rurales 
p a lp ita  ya, por fo rtuna , en el seno de la  sociedad 
española. ¡Plegue á Dios que se avive y  cuoda este 
destello de iniciativa!

Sabemos que la  Dirección de A g ricu ltu ra  está 
d ispuesta á p restar su apoyo á fin de que sean un 
hecho los ensayos y  experim entos de que se tra ta , 
y  nosotros con el m ayor g u sto  darem os publicidad 
á los resultados que se obtengan.

V i T i e U b T U R / í .
V id e s  resi??teiitOi*.

Sr. D irector de  E l  Campo.

M uy señor m ío; M ucho tiem po h a ce , desde  que publicA 
ese apreciable periódico m i v ia je  de exploraciones a n titilo -  
xéricaa , titu lad o  de A licante á  B árdeos, que  dejé de re m i­
tirle  las o b sc rv a i^ i^ es que  la  p rác tica  enseñaba con el es­
tu d io  d e  la p laga, in ic iad a  ya aqu í en  aquella  época, y  quo 
hab ía  de a rru in a r e n  breve  tiem po  la  riqueza v itíco la de 
e s ta  provincia.

H oy, la  con troversia  suscitada en  A rgelia  p o rsu s  p r iu d -  
pales v iticu lto res sob re  la  u tilidad  de la  v id  resisten te  
p a ra  reem plazar a lg ú n  d ía la  riqueza  am enazada po r la. 
filoxera, h a  tenido a l  fin  su  desen lace, prevaleciendo  la  
opinión de  los quo no  ve ían  en  su  cu ltivo  u n  m edio de lle­
v a r  el in se c to ; y  la  no tic ia  de esta  determ inación , quo por 
sí sola hace e l elogio do aquella  adm inistración, colonia!, 
m e h a  sugerido e l pensam iento de  com unicar á  usted  m is 
im presiones sobro u n a  m ateria  tan  im portan te  y  que puede 
ser convenien te  p a ra  e l po rv en ir de la  riqueza  v itíco la  de 
E spaña.

Con e fec to , d iv id id a  la  opin ión en  A rg e lia , se pre tend ía  
p o r  a lgunos que las v iñ as  resisten tes a llí cu ltivados po­
d rían  ser u n  vehículo del insecto  p a ra  con tag iar la s  indíge­
n a s  de aquel p a ís , m ien tras que p o r  o tros se dem ostraba la 
im posibilidad de que pudiese o c u rrir  p o r sem ejan tes medios- 
e l conflicto que se t ra ta b a  de ev ita r, y  la  conveniencia de  
esta r preparados p a ra  con o p o rtun idad  hacer f ren te  al mal 
cuando po r desgracia  fuese  necesario. E s ta  opinión es la 
que h a  p revalec ido , oponiéndose el M inistro de A g ricu l­
tu ra  do F ran c ia  á  que se a rranquen  en  A rgelia  ninguna 
do las p lantaciones de  v ides resisten tes que se hubiesen 
im portado ó creado en  la  co lon ia , facu ltan d o  á  aquella 
adm inistración , conform e á  las bases de u n  proyecto, p a ra  
c rea r cam pos experim entales de  v ides resisten tes en  las- 
com arcas donde no h a y a  v ides ind ígenas. E stos campos 
de  experienc ia , lo m ism o que la s  v iñas resistentes que 
ex isten  e n  aquella re g ió n , deben ser objeto de  rigorosa v i­
g ilan c ia , para  que no  pueda transportarse  de un  Ju g a ré  
otro lu g ar n ingún  sa rm ien to  sin  la  com peten te  licencia y 
s in  quo ee conozca por la  A utoridad el pun to  de  su  destino 
y  la  persona que lo adquiere.

E sta  disposición de aquel G obernador genera l no con­
tra ría  los reg lam entos anteriores que proh íben  la  introduc­
ción do v id es am ericanas, porque previene quo loa campo* 
de experiencia se  fo rm en  con las v ides que j-a  existen 
la  co lon ia , ó con la s  que, alli se creen con sem illas im por­
tad as.

Sem ejantes disposiciones h a n  m erecido e l aplauso gene­
ra l,  p u es concilian todos los in te reses , am parando  á  lo* 
m ás p ru d en tes, tem erosos del co n tag io , y  fac ilitan d o  lo* 
m edios p rev en tiv o s para  aquellos que conocen todos lo* 
estrag o s devastadores que  haría  la  filoxera bajo  el sol d® 
A frica , y  n o  quieren  verse p riv ad o s del Único m edio eco­
nóm ico y  práctico que los p o n g a  a l abrigo  d e  sem ejant* 
calam idad .

Este h a  s id o , p u es, e l resultado de las controversias «oí- 
ten idas en  A rgelia con m otivo de la  filoxera que arruin* 
la  v iticu ltu ra  francesa, cuyas consecuencias se  dejarán  s*®' 
t i r  algún dfa ea  aquella  floreciente co lo n ia ; y  en vist» d»
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ellas, yo considero que nuestro  Gobierno podría  á  su vez 
realizar un  g ran  bien fo m en tan d o  en  la s  p rov incias lim í­
trofes de  é s ta , cuyos v iñedos están  ya  invad idos p o r  la 
p lag a , las p lan taciones d e  R ip aria  por m edio do semilla, 
toda vez que  no  se considere todav ía  o portuna  la  in tro d u c­
ción del sarm iento de  esa claso de  vid.

La adquisición de estas sim ien tes y  su  reparto  podría 
encom endarse á  las C orporaciones p rovinciales ó inunioi- 
pales, como a q u i por p ro p ia  in ic ia tiv a  se realizó e a  de te r­
m inada ópoca.

Seguram ente que la  propagación de la  v id  R ip aria , á 
coya especialidad  debem os a ten ern o s , llevada  á  cabo p o r 
este m edio , no  Labia de  p e rju d ica r á  aquellas reg iones ya 
invad idas po r el in secto , y  m ucho m enos en las p rovincias 
d e l cen tro  y  a lguna de  n u e s tra  costa  de L ev an te , que por 
fo rtu n a  se ven  libres to d av ía  de la  filoxera, pero c u y a  in ­
vasión debe se r inm inen te .

No debo te rm in a r , Sr, D irecto r, estos ap u n tes sin  e x ­
poner, siquiera sea brevem ente, c l resum en de lo observado 
hasta hoy  aqu í en  la  v id  R iparia.

D esengañados estos v iticu lto res  de  la  ineficacia de los 
m edios insectic idas h a s ta  ahora  em pleados p a ra  com batir 
e l  m a l , y  desechados aquellos que y a  fu e ro n  estudiados 
en Jos cam pos ex p erim en tales de F ra n c ia , com o los que 
aqu í sug irió  la  buena fe  ó la  m alic ia , p o r  se t unos y otros 
bald íos é ineficaces, com enzaron á  generalizarse la s  p lan ­
taciones de  R iparia, s in  que  deban b a ja r  de  200 hectáreas de 
vides de  esa especie la s  que  tenem os p lan tadas en  d ife ren ­
tes  térm inos m unic ipales , en  Vclez y  en e l p artido  p r i ­
m ero de  esta  v e g a  y  la  de  C am p an illas . Respecto del des­
arrollo  de  e s ta  p lan ta , es p o r to d a s  p a r te s  ex traord inario , 
sin  q u e  lo am engüe  la  t ie rra  filoserada, donde v eg e tan , ni 
su fran  m enoscabo p o r  su  ex is ten cia  d e n tro  de ¡os focos 
dondo más estrag o s h ay a  sufrido  la  v iñ a  del país.

Su ex u berancia  perm ite  genera lm en te  la  in g e r ta ,  d es­
pués de l p rim er b ro te , y  y a  poseem os m uchos ejem plares 
de tre s  y  de  cuatro años da  in je rto s cu y a  precocidad  en 
da r e scalen tes racim os desde e l p rim er año , que  m ás tarde 
van  m ejorando  según adquieren  pu lgares y  robustez sus 
troncos y  ra íces , a lien ta  e l ánim o de v iticu lto res con 
la esperanza de  un  risueño p o rven ir que p o r desgracia de­
f ra u d a  e l enorm e desarrollo  que  h a  adquirido la  pasa  de 
C a lifo rn ia , v in iendo  á  q u ita rn o s nuestro  g ran  m ercado de 
A m érica, pues sus ta r ifa s  arancelarias hacen im posible to ­
d a  com petencia. A sunto  es éste  que b ieu  m erece la  a ten­
ción de  n u e s tro s  g o b ern an tes y  que po r su im portancia  re­
qu iere  u n  cap itu lo  a p a r te ,  y a  que la s  cajas de pasas, 
cu y a  m an u fac tu ra  cuesta  a l labrador u n  d u ro , se  cotizan 
á  30 reales en  este  m ercado, y  las d e  m enor costo  en  su 
íeeolección, se pagan  sólo á  15 reales.

Queda de V. su  a ten to  S. S ., Q. B . S. M..

J o s é  G o e d o n .

M i l a g a ,  U k t z o  1387.

E l  a f i c  a u í  h »  p u a d o .— L » p r e d u o c l 6 n s c t t i a l . — L o a  p M g r t m a a .

L e s  bookmakera.

E l año 86 h a  sido variado en accidentes hípicos, 
fil extrem o que liemos visto  invertirse  la  form a de 
algunos caballos en su m anera  de conducirse, ra ­
ja n d o  en lo inverosím il. Con los program as á la 
^ista, y  an te  el resultado de ta n ta  variedad de for­
m a, no podemos menos de convenir en que nues­
tra producciúu a n u a le s  m uy m ediana, pues sólo 
la cuadra del D uque de Fernan-N úfiez presenta 
ejem plares, como B oüo  y  Meji&tófeles, que eu sus 
diversas ajiariciones en público a l hacer el balance 
de sus carreras prueban su  bondad en la  constan­
cia de sus victorias.

E s ta  variedad en lo que se llam a la  form a pú­
blica es un  indicio del poco valer de los otros y 
de la  superioridad re lativa de los dos citados po­
tros.

^  aunque todos h an  invertido su form a pa- 
®ñndo de la  cabeza á  la  cola eu algunas carreras, 
cl térm ino  m edio de los prem ios ganados por 
Bono y  M fia tó feles  los colocan a l fren te  de la  
producción del pasado año.

A sí y todo, hem os adelantado mucho en calidad; 
Cuando recordamos los prim eros p n ra  sangre cria­

os en nuestro  pais, en tre  ellos Veneno, y  otros 
Túe apenas s i podían b a tir  á  los cruzados, y á

quien los im portados ingleses daban fácilm ente 
m uchas libras.

M efietófeles, con 62 k ilo s, batió  fácilm ente á 
B ulgarie  en el H andicap  de otoño de la  reunión 
de M ad rid : si consideram os que B ulgarie  cou 66 
daba sólo 4 kilos á Mejistófeles, y teniendo en 
cuenta  la  d istancia  de 2.500 m etros, los cuatro 
años de B ulgarie , el haber nacido en e l ex tran ­
je ro , el ser m ontada por E vere tt, y  ser las carreras 
en otoño, época en que las yeguas no están  sujetas 
á  las  im presiones propias de su  sexo en  p rim a­
vera , vendrem os á convenir eo que indudable­
m ente  Mejistófeles es el campeón del año  86. K o 
en tram os en comparaciones de peso con los otros, 
porque sería u n  estudio m uy  largo  y  ajeno á  la  
índole del trabajo que nos proponemos.

Indudablem ente , productos como P opseg , F a ­
vorita y  Mejistófeles se pueden citar como norm a 
de u n a  buena producción y como u n  g ra n  ade­
lan to  de e s ta  m ism a producción nacional.

E n  el pasado año 86 las o tras ganaderías han  
estado desgraciadas, y  el S r. Garvey desde que 
tuvo á P rincipe  no nos ha  enseñado n ingún  nuevo 
ejem plar que m erezca estudiar su fo rm a ; espera­
mos este año que la  nueva generación se con­
duzca mejor.

E l afán  constante de algunos propietarios es que 
se acorten las distancias, para  dar probabilidades 
de ganar á los medianos. E n  E sp añ a  los medianos 
son tan  m alos, que de seguro no lograrán  ganar n i 
en cortas d istancias ; así lo creemos, y esperamos 
verlo confirmado en  las  reuniones de esta  p rim a­
vera. Modificaciones im portan tes se h an  hecho en 
los program as de las  Sociedades de Sevilla , M a­
drid  y  B arcelona, que liarán  que algunas carreras 
sean m ás d isp u ta d a s ; pero desde ahora podemos 
proclam ar que el afán  de ver ganar á los caballos 
m alos no se logrará.

E n  las carreras de saltos em piezan á  ten er im ­
portancia los prem ios que se les dedican. E l  G ran 
Prem io  de M adrid , el Derby de B arcelona, y  el 
O riterium  N acional de Sevilla  para todas razas, 
han  de ser carreras m uy in teresan tes, sobre todo 
la  de Sev illa , donde los potros de tres  años en 
1.600 m etros harán  su  prim era aparición an tes de 
m edir sus fuerzas en M adrid.

Poco hem os de ocuparnos de los cruzados, á 
quienes e s tá  reservado un  final t r is te , cual es el 
de desaparecer paulatinam ente  de la  esfera de ac­
ción en los hipódrom os.

Si ann  los sostenem os, será solam ente en el 
sentido de ac to res, porque no com pensan las dudas 
que originan sus sangres, y  porque ellos eu su 
esfera de acción como reproductores no tienen 
porvenir: ¡sigan eu buena hora  pava dem ostrar lo 
ventajoso de la  cruza!!

* «
E s tiem po ya  de que nos ocupemos algo sobre 

las apuestas que se efectúan eu  los cam pos de ca­
rreras; en F ranc ia  y en In g la te rra , el g ra n  argu­
m ento en favor de los bookmakers ea que éstos 
aum entan  el contingente del público que asiste á 
las carreras, y  por consiguiente, aum entan los 
fondos de las Sociedades con el m ayor núm ero de 
gentes que asisten  únicam ente jia ra  apostar.

Dícese además que los propietarios necesitan 
estas clases de apuestas para  cubrir en p arte  con 
las ganancias los crecidos gastos de sus cuadras.

E n  E sp añ a  los bookmakers no traen  m ás gente 
á  los hipódrom os: con ellos ó sin ellos n i aum enta  
n i d ism inuye el público que asiste.

N uestros propietarios no apuestan  p a ra  cubrir 
sus gastos; la  m ayoría de las apuestas las  hace un 
público inconsciente, como diversión. E n  F rancia  
y  en In g la te rra  en cada carrera es crecido el n ú ­
m ero de caballos que corren; y  la  bondad de casi 
todos ellos, y  la  bondad de los m ism os jockeys que 
los m outan hacen la  apuesta m ás ¡acierta.

Parece raro que los bookmakers abandonen F ra n ­
cia en el mes de Mayo, época en que las carreras 
a llí se m u ltip lican  con m uchos caballos y  m uchas 
gentes que apuestan , y  dejen un  mercado p ingüe 
para  venir aqu í donde hay  pocos caballos m alos, 
y  relativam ente un  círculo reducido de acción de 
los negocios.

E l espectáculo que venim os presenciando en 
nuestros hipódrom os eu estos ú ltim os años, es 
insostenible. Los jockeys y  preparadores y m u­
chachos de cuadra, apostando sum as im portan tes 
relativam ente a l  sueldo que ellos tien en , dan  u n a  
idea del desbarajuste y  de los peligros que nos 
am enazan.

E s  tiempo y a  de que las Sociedades mediten se­
riamente en esto; es tiem po y a  de que se com prenda 
que las carreras no son u n  espectáculo para  unos 
y  una especulación para  otros.

Que como espectáculo, u n ida  a l juego  y  des­
arrollándose u n a  inm oralidad en las apuestas, n i 
dem uestran  nada n i tienen u n  m ás a llá , y sí sólo 
son u n  foco m ás de inm oralidad que hay que com­
batir.

G L as carreras tienen  por objeto el que el m ejor 
caballo se revele, el que tengam os la  norm a anual 
de los adelantos de nuestra  producción caballar.»

M as para  ello es indispensable con m ano dura  
ev itar los fraudes, y  que el bueno se ab ra  cam ino, 
que el m ejor producto ob tenga la  v ic toria , vi­
niendo á  prem iar los sacrificios inm ensos dei g a ­
nadero.

N osotros hace tiem po que venim os señalando el 
peligro y que creemos que con las apuestas m utuas 
hay  suficiente estím ulo p a ra  que el público se en­
tre tenga.

N u estra  opinión es im parcial; m uchos años de 
tom ar p arte  activa en  el sport eu todos sentidos 
nos dan la  autoridad p a ra  señalar el m al y  p a ra  
creer que las Sociedades todas debían suprim ir los 
bookmakers. ¡ Son un  peligro del cual, s i nos hem os 
de lib ra r , urge poner remedio!

Si las  circunstancias lo ex ig ieran , entraríam os 
en detalles; basta  con lo  dicho para  que los que 
h an  asistido á la s  carreras y h an  observado nos 
den toda  la  razón.

M a s ü e l  H é c t o r  A b r e u .

D ISPOSICIÓN IM PORTANTE.

ESCUELAS PR ÁCTICIB D E  AG RICULTURA.

E n  u n a  de las sesiones del
C .,jg reso , celebrada el raes an - 

ojüjfr.'. te rio r, anunció el Sr. M inistro 
de I 'om ento  á  las Córtes que les 

iba á pedir un  crédito p a ra  establecer escuelas 
prácticas de agricu ltu ra  en combinación con las 
estaciones agronómicas que solicitaba e l Sr. Conde 
de San Bernardo.

Deseosos de que los lectores d e  E l  C ampo co­
nozcan con nnticijiación aquellos proyectos y  re­
form as qne tan to  Ies in teresan , damos ú continua­
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ción una idea m uy aproxim ada del notable decreto 
q u e , aprobado po r el Consejo de M inistros, p ub li­
cará m uy p ronto  L a  Gaceta.

E l convencim ien to  de que son m uchas y  g ran d es la s  
v e n ta ja s  que proporciona la  práctica  d e  la  ag ricu ltu ra  á lo s  
pueb los que con celosa afición se dedican  á  e lla , y  á  loe 
gobiernos que le  dispensan in te ligen te  protección, d e te rm i­
naron  en e l ánim o de! Sr. M ontero Ríos ay er y , hoy  en  el 
de l Sr. N av arro  R odrigo , un  deseo vehem ente de  elevar 
la  enseñanza agríco la  en Espafia a l m ás alto  g rado  de per­
fección posible.

L a  creencia  an tes u n á n im e , y  aun m uy g e n e ra l, de que 
v iv im o s en  u n  pa is rico y  pródigo en  productos espontá­
n eo s, puede inducir al qne  ia  profesa  á  creer tam bién  que 
n o  necesitam os apelar á  la  ciencia para  o b ten er lo  que  la  
n a turaleza  ofrece generosa  y  sin  esfuerzo se obtiene,

Pero  no  es esa la  realidad ; no  piensa asi el S r. M inistro 
d e  F o m e n to , y  no deben  pensar de ta l suerte  los que  co­
nozcan ia  situación y  condiciones de nuestro  país,

N o  h a n  tran scu rrid o  inucbos días desde que e l Sr, N a­
v a rro  R odrigo  lo m an ifes tab a  en  el Congreso de los Dipu- 
putados. Quienes adv iertan  que nuestro  territo rio  e s , des­
p u és de  Suiza, e l m ás m ontañoso y  quebrado do Europa; 
q u e  su enorm e a ltitu d , á l a  vez que consien te  fríos páram os 
im p ro p io s p a ra  el cu ltivo , con tribuye  á acelerar la  m archa 
do los aguas q u e , precip itándose po r ráp idas pendientes y 
abriendo  profundos baiTancoB, in u tiliz an , de las vegas y 
lo s  v a lle s , la  p a rte  m ás fe raz  ; que su  clim a destem plado 
h ace  im posible la  vegetación  de  m uchas p lan ta s  ú tiles; que 
en  sus n u ev e  décim as p a rte s  llueve m ucho m enos de lo  n e ­
cesario , y  e l ag u a  v e rtid a  p o r la s  nubes sobre montafi.as 
p e ladas corre im petuosa sin  que  pueda sacarse provecho 
d e  e lla  n i e v ita r  sus e s tra g o s ; que de cíen partes de  la  su­
p erfic ie , diez la  fo rm an  rocas com pletam ente desnudas, 
tre in ta  y  cinco son de terrenos malos po r su  posición, alti­
tu d  ó seq u ed ad , cuaren ta  y  cinco corresponden á  tie rras 
m e d ia n a s , y  sólo diez reú n en  condiciones inm ejorables 
p a ra  el ag ricu lto r; quien  todo esto a d v ie rta , no podrá m e­
n os de reconocer qne E spafia , lejos de hallarse em ancipada 
de la  im periosa ley  que o b lig a  á  la s  naciones á  sup lir cou 
loa recursos del arte  la  n a tu ra l in g ra titu d  de un  suelo re­
b e ld e , tiene que poner en  juego  todos los m edios condu­
cen tes á fav o recer la  producción a g ra ria , contrarrestando 
ta n  adversas c ircunstanc ias , si quiere h u ir de  la  decaden­
c ia  y  e l descrédito.

E n tre  esos m edios, los Sres. M ontero Ríos y  N avarro 
R odrigo  consideran m uy eficaz, adem ás de la  enseñanza 
profesional de  la  a g ric u ltu ra , que y a  ex is te , o tra  in struc­
ción adop tada  po r la  m ayoría  de  las naciones p a ra  fav o re ­
cer e l p rog ieso  ag ríco la , facilitando  la  instrucción agronó­
m ica , no  p o r  el procedim iento an a lítico , que supone e l es­
tu d io  progresivo  de la  c ie n c ia , sino po r el sintético de sus 
ap licac iones, y  es la  de  la s  g ran jas-m odelo .

E l G obierno ve con pen a  que todo  lo que on E spaña ee 
h a  hecho para  fu n d a rla s , y  lo m ism o puede decirse de las 
estaciones v itíco las y  cno lóg icas, apenas h a  pasado de te n ­
ta t iv a s , d ig n as de m ejor suerte, a tend ida la  bondad de la 
intención. Y  no le fa lta  ocasión a l Gobierno para  creerlo así.

Se h a  confiado dem asiado unas veces en  el interés pur- 
t ic u liir , y  o tras en  e l de la s  p rov incias y  los pueblos, Los 
m ás d e  los in ten to s han conducido á loa fracasos. E l ú l­
tim o  corresponde al proyecto de establecerlas en  prov in­
c ias de  G ran ad a , C órdoba, Sevilla, V a lladclid , Zaragoza y 
V alencia, pues sin  haber conseguido nada en las cuatro 
p rim eras, en Z aragoza h a y  aún grandes dificultades que 
v en ce r, y  en  Valencia, que es donde m ás se  h a  hecho, 
f)uizá« estaba un  tan to  desnaturalizado  el pensam iento  con 
e l excesivo desarrollo  dado á  la  floricultura.

Mas á pesar do tan ta s  con trariedades y  censurables re­
sistencias y  de  ta n  buenos deseos m alo g rad o s , la  in stitu ­
c ión  que llevó á  la  p ráctica  ol Sr. A lb a red a , so im pone.

E l p resen tar m odelos de cu ltiv o , gan ad ería  c íudustrias 
ru rales aparece como m edio tan  eficaz, como procedim iento 
ta n  naturai p a ra  p ropagar y  d ifu n d ir  los conocim ientos 
agronóm icos, ,que el G obierno , le jo s  de renunciar á  él, y 
Teconociendo que el m a l éxito de las generosas ten ta tiv as 
hechas h asta  aquí p a ra  u tilizarlo  en  b ien  de  la  agricultura 
p a tria , se debe p rincipalm ettte  á  h ab er contado con in tere­
se s  que  la  experiencia  h a  dem ostrado que no existen  y  con 
a tliv id fldes que no h a  logrado despertar, debe ponerlo en 
práctica  sin  co n ta r con ajeno auxilio y  decidido á  vencer 
p o r si solo cuantos obstáculos se presen ten .

D e aquí el p royecto  anunciado en  la s  Cám aras po r elae- 
flor M inistro de  Fom ento, do establecer p o r cuen ta  del E s­
ta c o  F ic u e ta í práctica» de agriadCura , que tengan  po r ob­
je to  p resen tar e jem plos tang ib les de la  docilidad que la 
tie rra  ofrece a l ag ricu lto r in te ligen te  é  in stru id o , lo quo 
n iega  tenazm ente  a l ign o ran te  y  ru tinario .

¿Qué elem entos son loa necesarios y  suficientes p a ra  fu n ­
d a r  y  ten er una  m odesta E tc u e ta  prá c tica  de agriculiuraf 
B as ta , á  ju ic io  dcl Sr. N avarro  R odrigo, y  bastaba al dcl 
Sr. M ontero R íos, con terrenos tom ados e n  arrendam iento ,

que  cuen ten  y a  con sus correspondientes casas de labor ó 
caseríos; con un d irector in te lig en te , con peones bien re ­
tribu idos que aspiren á  ser capataces agrícolas y  o frezcan  
g a ran tía s  de  subordinación, laboriosidad y  apego á  la  v ida  
de l cam po, y  con todos los m edios precisos para  e l m ejor 
desem peño de su  com etido , que ha de  ser precisam ente: 
d a r  la solución m ás favorable  al p roblem a económ ico de la 
explotación dei coto redondo puesto á  su  cuidado.
' D e lo d icho se desprende que estas escuelas han  de  ten er 
p o r lem a: n a d a  p a ra  la  ciencia; todo  p a ra  su  aplicación; es 
decir qne  en  ellas nn debe haber n i trabajo  perd ido , ni 
d inero  gastado en  experiencias y  ensayos de éxito  dudoso, 
siuo que, dedicadas p u ra  y  exclusivam ente á  ap licar lo que 
se  tien e  p o r m ejor, sus fines deben lim itarse á  sacar e l m a­
yo r provecho posible del saber actual. D ebe tenerse  en 
cu en ta , adem ás: 1.°, que ex ig iendo la  solución m ás fa v o ­
rab le  dei problem a económ ico que cada escuela se dedique 
á  los cu ltivos é ind u stria s  anejas p rop ias de la  reg ió n  en 
que radique, para  que todos los cu ltivos ten g an  en  ellas 
eoseñunza, h a y  que asignar una  po r lo m enos á  cad a  re g ió n ;
2.“, que debiendo poderse u tilizar los procedim ientos que 
estas escuelas em pleen p o r  el m ayor núm ero de agricu lto ­
res, debe huirse de  explotaciones e a  grande quo piden ara ­
dos á  vapor, segadoras-ataderas, costosas trillad o rn s , en  
u na  p a la b ra , de  ios e lem entos que sólo puede em plear el 
r ic o , es decir, e l que s in  necesidad de acudir á  la s  escuelas 
regionales cuen te  con m edios para  poner la  c iencia  á  su 
servicio.

F u n d ad as  la s  escuelas prácticas sobre estas bases, bien 
poco es lo que e l G obierno arriesga, b ien  pequeño es el 
sacrificio que im ponen al país; y  en  cam bio , si á  la  vuelta  
de  a lgunos afios una  sola c if ra  estam pada en  sus libros de  
contabilidad ofrece p ru eb a  concluyente  de  <¡ue realizan 
bien BU m isión; si a l cabo de algún tiem po cuantos se d e ­
d ican  al laboreo de la  tie rra  encuen tran  en  e llas m edios y 
p rocedim ientos m ejores que los que heredaron de sus an te­
pasados; si, después de un período de prueba ponen de 
m anifiesto en  todas la s  com arcas y  regiones que  « la  cosa- 
labranza, constituyendo  á  la  vez «1 albergue de  la  fam ilia  
labradora, la  defensa  d e l terreno  anejo , ¡a fáb rica  do abo­
n o s , el alm acén de los productos y  la  a ta laya  p a ra  ap licar­
los desde que  se a rro ja  la  sem illa hasta que se recoge ol 
fru to i) represen ta  una  organización d ig n a  de ser im itada; 
si po r cualqu iera  de  estas circunstancias, ó po r todas ellas 
reunidas, contribuyen  á  que  la  ag ricu ltu ra  p a tria  camine 
h acia  un  estado m ás próspero , ¿quién puede calcular sus 
beneficios?

E sas son k s  razones que abonan el im portan te  decreto 
que se publicará  en  breve para llen a r de  júbilo  á  nuestros 
a g ricu lto re s , y  en  cuya pa rte  d ispositiva  se p recep tuará  
aprox im adam ente  lo que  s ig u e :

Anulación de  las disposiciones d ictadas h a s ta  la  fecha 
para  establecer granjas-m odelo y  estaciones vitíco las y  eno- 
ló g icss , re tirando  desde luego e l E stado  así e l personal 
facu lta tivo  como el m aterial puesto  á su serv ic io , de  cuya 
disposición se ex cep tú a , y  es ju s to , 'la  g ran ja  de  Valencia 
y  a lg u n a  estación v itíco la m enos desatend ida que  las que 
se suprim en.

Con la  m ayor u rgencia  so d ispondrá  lo necesario  para  
establecer la s  m encionadas escuelas p rácticas de a g ric u l­
tu ra  en las d ife ren tes  regiones que desde e l p u n to  de  v is ta  
dcl cultivo pueden señalarse e a  E sp añ a , arrendando a l 
efec to  po r cu en ta  del E stado terrenos á  p ro p ó s ito , p ro v is­
to s de sus correspondientes casas de  labor.

£1 d irec to r de  estas escuelas será  un  ingen iero  agrónom o; 
sus peones, jóvenes de ve in titrés á vein tiocho afios, licen­
ciados dol e jé rc ito , dedicados á los traba jos del campo 
desde que tuv ieron  fuerzas para  e llo , y  que v iv iendo  cons­
tan tem en te  e n  e l coto-escuela, form en con e l d irec to r la  
vonladera  fam ilia  labradora; su m .aterial vivo y  m uerto , el 
indispensable p a ra  desarrollar los cultivos é in d u stria s  p ro ­
pios de  la  región eu escala adecu.ada á  las condicioues del 
m ayor núm ero ile los agricu lto res de  la  com arca; su  fia, ob­
ten e r todo  e l provecho posible del saber actual aplicado al 
cultivo del suelo , sin perder trab a jo  n i g a s ta r  d inero en  
ensayos y  experiencias d e  éxito dudoso gu iar; á  los a g ri­
cultores de  la  región, con e l e jem plo , h acia  la solución m ás 
fa v o rab le  de! prob lem a económ ico que persiguen , y  d ifu n ­
d ir las b u enas prácticas p a ra  quo la  ag ricu ltu ra  p a tr ia  lle ­
gue  á  BU estado más próspero.

Cuando la  finca arrendada tonga  una  cabida m ayor que 
ol térm ino  m edio da la  extensión que lab re  un  a g ricu lto r 
reg u la rm en te  acom odado de la  reg ión  correspondiente, se 
la  d iv id irá  e n  partes que no excedan á  dicho térm ino m e­
dio, y  se tra ta rá  cada pa rte  como uiia finca independíenlo  
de las dem ás, huyendo  sicm pie de  exp lo taciones en una 
escala que no sea la  correspondiente a l m ayor núm ero de 
los agricu lto res do la  región de  que se trate .

Los libros de co n tab ilidad  de  cada escuela  reg io n a l, lle­
vados cuidadosam ente, estarán á  iliaposición de cuan tos la 
v isiten . E n  ellos no  figurará  com o p a rtid a  de  cargo el 
sueldo del personal facu lta tivo , con e l fin de  que pueda 
hacerse, e n  ig ualdad  do condiciones, la  com paración de  loa 
resu ltados que en  estas  escuelas se ob tengan , con los que

arrojen la s  fincas particu lares que p a ra  im ita r  y  seguir sus 
procedim ientos no  necesitan  de  dicho personal.

Como ven los lectores de E l Campo, l a  reform a 
sería im portan te  y esencialm ente práctica^

M. D E  F .

/ ^ F ^ Q U lT E e r U R / t  D E

( C O X n X lA C IÓ K .)  ( 1 )

Los a n t i ­
g u o s  r e y e s  
persas tenían 
en las regio­
nes m ontuo­
sas castillos, 

bosques y jard ines de re­
creo, denom inados j!?araí- 
sos, á donde emigraban 
du ran te  los grandes calo­
res del e s tío , siendo muy 
afam ados los del A sia  Me­
nor. Ciro e lJoven  no so\a.- 
m ente  coleccionábalos ár­
boles y flores m ás raras, 
sino que los cultivaba con 
sus propias m anos. Lo 
m ism o que en E gip to , do­
m inaban  en su  trazado la 
línea recta y la  figura rec­
ta n g u la r ;  los intervalos 
com prendidos e n t r e  las 

avenidas se adornaban con parterres y  estaniiues, 
y á  veces servían de parque á los anim ales domés­
ticos. E s te  tipo  subsiste todavía en los jardines 
m odernos persas y mogoles. I¿os de Isp ah an  for­
m aban  doce pisos de terrazas, cortadas á interva­
los regulares por canales, estanques, saltos de 
agua, pabellones y pajareras, y  estaban precedidos 
de u n a  calle ó avenida de plátanos de 3 kilóm etros 
de la rg a , con un  canal en el centro d e ,u n a  an­
chura ta l ,  que por sus orillas podían m archar de 
frente dos hom bres á caballo.

E n tre  los m uchos y  herm osos jard ines de los 
grandes mogoles, los m ás dignos del nom bre de 
paraísos  por la  belleza de su vegetación y de sus 
perspectivas y  por la  abundancia y  pureza de sus 
aguas, eran los que existían, y existen todavía, en 
el valle de C achem ira: N ashim -Bagh, ó ja rd ín  de 
las b risas; N ishat-B agk, ó ja rd ín  de la  alegría; 
Shalam ar-B agk, ó ja rd ín  del rey. E l prim ero, qne 
es el m ás antiguo y  grandioso, se componía de una 
serie de terrazas p lan tadas, unidas eu tre  sí por 
medio de m ajestuosas escaleras, y con hermosos 
horizontes y  perspectivas. Los déspotas mogoles, 
dice el baróm E n io u t en su m agnífica obra, publi­
cada eu colaboración con M. A lphand, de doiule 
tom am os estos detalles, tenían , como Nerón, ins­
tintos artísticos.

G ran sem ejanza tienen con los del Asia los an­
tiguos jard ines mejicanos. Los m ás antiguos eran 
los de Tezcotzinco, creados en el siglo xv. Estaban 
d ispuestos en terrazas alrededor de n n a  montaña 
porfírica en form a de cono. E stas  terrazas se ha­
llaban  unidas por una escalera de 5120 peldaños, ta­
llados en la  roca, qne reflejaban los objetos como si 
fueran espejos, y que conducía á u n  depósito supe­
rior, desde donde el aguo, llevada desde m uy lejos 
por medio de gigantescos acueductos, caía en forniá 
de cascada y circulaba alternativam ente  en canales 
de piso á piso. Después de estos magníficos ja rd i­
nes, sólo comparables con los de llabilonia, soo 
dignos de m ención los de Chopoltepec, que exis­
ten  todavía y que cubren las  colinas de este uoiú-
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I r e  y  las  orillas del lago de Tezcuco, frente á 
Méjico, en u n a  extensión de 4 m illas. Son adm i­
rables, según los viajeros, los cipreses, ya  secnla- 
res en la  época de la  conquista, qne arm onizan su 
color sombrío con los recuerdos que evocan estos 
sitios, habitados con algunos siglos de distancia 
por dos príncipes igualm ente infortunados, Mote- 
zum a  y  M axim iliano.

Lo m ism o que con la  im prenta , la  pólvora y la  
porcelana, los pueblos de la  raza  am arilla  nos h an  
adelantado m uchos siglos en el sentim iento  de las 
bellezas n atu ra les y  en la  creación de los parques 
y jard ines irregulares. Haciendo caso omiso de las 
noticias, más ó m enos legendarias, acerca de los 
parques de los antiguos Em peradores cbinos, a l­
guno de los cuales tenía, seg\ín se asegura, hasta  
50 leguas de contorno y  ocupaba, á  30.000 ja rd i­
neros, sólo harem os mención de aijuellos de que 
se tienen datos positivos, de la  época de la  dinas­
tía  tá r ta ra  re inante  en la  actualidad.

E l ja rd ín  th  perpetua  prim avera, creado en los 
alrededores de P ek ín  por K an g -H i, el Luis X IV  
de la  d inastía , lo describe el padre jesu íta  Gerbi- 
llón de la  siguiente m anera:

«E ste  palacio se h a lla  situado en tre  dos grandes 
depósitos de agua, coronados por pequeñas a ltu ­
ras form adas con la  tie rra  ex traída para hacer los 
depósitos, p lan tadas de árboles fru tales. Los chi­
nos basan la  belleza de sus casas de recreo y de 
sus ja rd ines en u n a  g ran  lim pieza y  en pedazos 
de rocas ex traord inarias que tengan  un  aspecto 
agreste y salvaje. A m an sobre todo los pabellones 
pequeños y  parte rres  formados po r setos de ver­
dura que sim ulan pequeñas avenidas. Los ja rd i­
nes son de gusto  general, y  los ricos gastan  en 
ellos sum as considerables. Econom izan m enos por 
un  pedazo de roca an tig u a  que tenga algo de g ro ­
tesco y extraordinario , llena  de grandes cavidades, 
que para  u n  bloc de jaspe  ó una e s ta tu a  de 
m ármol.»

E l P . A ttire t, de la  Com pañía de Jesús, a rtis ta  
de g ran  ta len to , enviado á  China por sus superio­
res, y  en donde perm aneció h as ta  su m uerte en 
177U, em pleado como p in to r a l servicio del E m ­
perador, h ab la  con adm iración del citado jard ín , 
en donde reina por todas partes un  herm oso des­
orden y u n a  an tis im etría  rú stica  y natu ra l. «En 
un vasto terreno se h an  construido, dice, dos pe­
queñas m ontañas de 20 á 60 pies de a ltu ra , que 
form an m u ltitu d  de vallecillos. Canales de agua 
lim pia riegan el fondo de estos valles y  se reúnen 
en m achos parajes form ando estanques. E stos ca­
nales se recorren en barcas m aguíficas con lujosos 
pabellones. E n  cada uno de estos valles y  en la 
orilla  de las aguas están  las construcciones y los 
edificios, com puestos de m uchos cuerpos, con g a ­
lerías abiertas y cerradas, (Jfenadores, pa tios, cas­
cadas y parterres que form an uu  adm irable con­
ju n to . Se sale de un  valle por circuitos adornados 
de pabellones y g ru tas , á cuya salida se encuentra 
otro segundo valle que difiere del prim ero por la 
form a del terreno y po r la  figura de las construc­
ciones. L as colinas están  cubiertas de árboles y  de 
flores; los canales, rústicam ente bordeados con pe­
dazos de rocas, unas que avanzan, otras que pa­
recen retroceder, y  que se hallan  colocadas como 
8i lo estuvieran por la  naturaleza. Las orillas sem­
bradas de flores, las  m ás apropiadas en cada esta­
ción, que se osten tan  en tre  las rocas. Adem ás de 
los canales, vénse por todas p artes senderos y  ca­
lles pavim entadas con guijo, que conducen de uno 
^ otro valle. C uando se penetra en uno de éstos,

perciben los edificios con sus fachadas, ^on co­
lum nas y  ventanas con arm aduras doradas, p in ­
a d a s  y  barn izadas; los m uros de ladrillos pu li­
m entados, y los techos cubiertos con te jas barni- 
*adas, verdes, encarnadas y  am arillas , etc., qne

por su combinación form an u n  conjunto agrada­
ble. D elan te , y  sobre pedestales de m árm ol, hay 
figuras de bronce y  u rnas para  quem ar perfum es. 
Cada valle tiene su casita  de recreo, y los canales se 
h a llan  cortados de trecho en trecho por puentes de 
ladrillo , de piedra ó de m adera. H ay  pequeños p a ­
bellones de descanso, sostenidos por colum nas; 
otros tienen  en los dos extrem os arcos triunfales. 
E n tre  los depósitos de agua donde descargan lo» 
canales hay uno que tiene cerca de m edia legua de 
diám etro. IjSS orillas de este lago son variadas 
h as ta  el infinito  y  encantadoras; n ingún  paraje  se 
asem eja á  otro.»

C ita adem ás A ttire t cercados p a ra  la  caza y re- 
servatorios rodeados de redes de cobre para  los 
peces. E n  medio de este m ar in terior se eleva una 
isla  de rocas, con un  extenso pabellón, ó mejor 
dicho, un  palacio, desde donde se dom ina el con­
ju n to  del parque.

Los ja rd ines japoneses tienen  grande sem ejanza 
con los chinos. Dicho pueblo parece dotado de m a­
yores ap titudes a rtís ticas y sabe hacer jard ines 
apaisados cuaudo la  extensión del terrreno lo 
perm ite.

l'oco es lo  que se sabe acerca de los jard ines de 
la  liorna prim itiva. C incinato y  Catón ten ían  
gran jas y  h u e rto s , pero no parterres y villas. Poco 
después de la  ru ina  de C artago, todo ciudadano 
rico tuvo su  ja rd ín , y tan to  como sus estatuas, 
cuadros y banquetes, se h an  alabado las herm osas 
alam edas y suntuosos jardines que cubrían la  co­
lina  en donde en el d ia  se eleva la  villa de Médi- 
cis, en que Lúculo se paseaba. Contábanse eu 
Koma, an tes del fin de la  República, los jard ines de 
Salustio , de César y de A ntonio, y los de Cicerón 
en Tusculum , rayando en verdadera m onom anía 
la  pasión por los ja rd in es  después de su caída. La 
residencia favorita de la  aristocracia duran te  los 
grandes calores era  B a la , hospedería de los vicios 
(vitiorum diversorium), según Séneca. Nerón am aba 
los jard ines h a s ta  el delirio; pasión heredada de su 
m adre, que bajo pretex to  de m agia hizo perecer 
a l opulento S ta litio  Tauro p a ra  apoderarse de sus 
jard ines. A seguran  Tácito y Suetonio que después 
del incendio de R om a hizo construir N erón, en 
el em plazam iento de la  m ayor parte  de los cuar­
teles destruidos, un palacio m ás bello que el an ­
tiguo, y p la n ta r  uu parque todavía m ás ex traor­
dinario que el palacio, y en el que hab ía  viñas, 
mieses, pastos, cercados con toda clase de aui- 
m ales, baños de m ar y de agua dulce, y  un  come­
dor en form a de rotonda, donde se servían comidas 
día y noche.

E u tre  las v illas rom anas eran  notables las de 
P lin io  e l Joven. E n  el valle de Como poseía dos. 
«Cada una, dice, tieue un  encanto particular. L a 
una, que yo llam o m i tragedia, se asienta m ajes­
tuosam ente eu un  prom ontorio, entre dos golfos, y 
dom ina todo el lago. L a  otra, m i comedia, está  s i­
tu ad a  en la  orilla. Desde la  una sigo á  lo lejos las 
m aniobras de los pescadores; en la  o tra  puedo pes­
car yo m ism o desde m i habitación y casi desde m i 
leclio.B Su villa favorita  era  la  que poseía en la 
región del Tiber. E l  edificio se ha llaba  en una a l ­
tu ra  aislada, en m edio de un  vasto  anfiteatro  de 
m ontañas pobladas de vides, prados y cultivos. La 
propiedad estaba cercada con paredes disim uladas 
con em palizadas de m adera y setos de laurel. Con­
ten ía  numerosos ejemplares de escultura vegetal, 
género de decoración puesto  en moda en tiemiio de 
A ugusto  j)or un  aficionado llam ado Macio, que 
planteó y desarrolló el a rte  ó industria  de los ja r ­
dineros topiarioí, esquiladores ó cortadores de a r­
bustos. P lin io  enseñaba con orgullo á sus huéspe­
des parterres con cuadros de diversas figuras 
geom étricas, bojes recortados en bola, en letras, 
form ando palabras enteras con el nombre del pro­

p ietario  ó del obrero, y  anim ales de tam año n a ­
tu ra l. E sto s  alardes pueriles evidenciaban ya  un 
síntom a de decadencia. D ichos jard ines se d istin ­
guían tam bién por la  abundancia y la  belleza do 
sus saltos y  juegos de aguas.

Los rom anos aprisionaban á la  naturaleza, m ez­
clando sin discernim iento sus despojos m utilados 
bajo la  tije ra  del tapiarlo con los m árm oles y  el 
oro, transpo rtados k  fuerza de grandes gastos del 
Oriente y  dcl Occidente. Reducido era el núinero 
de árboles, arbustos y flores que em pleaban, y  en 
sus jard ines no existían  m ás que plátanos, álam os, 
morera, h igaera , ciprés y  pino. Su flor fav o ritaera  
la  rosa, pero no conocían m ás qne la  que florece 
una vez a l año, á  excepción de u n a  sola variedad, 
la  de Pcestum . Los aficionados tenían rosas todo 
el año, coleccionando las variedades de Grecia, 
Asia é Ita lia , desde las más tem pranas hasta  las  
m ás tard ías, y disim ulaban los tallos espinosos 
del rosal m ezclándolos con los laureles, en los 
cuales aparecían las rosas como un producto nue­
vo. E stim aban  tam bién las violetas, adorm ideras 
y  lirios, y  conocían e l empleo de las  estufas v itra - 
das de talco y  el del agua caliente. E s ta s  indica­
ciones com prueban que la  obra del jardinero , en tre  
los rom anos, estaba subordinada á la  p a rte  m onu­
m ental, y que la  arqu itectu ra  y escultura vegetal 
de los topiarios se hallaba concebida en un  estilo 
regular, aunque no rigorosam ente sim étrico. Vése 
por las descripciones de P lin io  que las form as ex­
teriores de los edificios se subordiuaban á su des­
tino  á expensas de la  sim etría, y  que esta  elastici­
dad en la  ordenación de las  construcciones se 
reflejaba eu las líneas del ja rd ín .

Sigue dom inando la  sim etría  en los jard ines d é la  
E dad  M edia. L as flores olorosas y  m ás apreciadas 
se distribuían en cuadros, eligiéndose con prefe­
rencia las blancas y encarnadas, como m ás á p ro ­
pósito p a ra  dar ú las líneas m ayor fijeza en los 
perfiles y contornos; los arbustos se dirigi.an for­
mando cordones y  los árboles se p lan taban  en l í ­
neas. Calles rectas radiaban de u n  punto  cen­
tra l ocupado por una fuente m onum ental, colocando 
ú veces fru tales, es decir, lo ú til a l lado de lo 
agradable.

P . J .  MüNoz Y R u b i o .
( D €l Consejo Superior de A gricultorA )

( &  contimiarú.')

P IS C IC O L T U M  ( 1 ) .
Todos los píiísoa ban  visto reducir do una  rnaiiera a la r­

m ante la  produccidn de  los aguas: la  codicia  do  nuestros 
pescadores esteriliza  loe efectos n a tu ra les  h a s ta  el pun to  
de ve r nuestros m ercados llenos do pescados que no  han  
iiicanzftdo las dim ensiones n i la  m adurvz de productos 
destinados a l consum o en  las condiciones ex ig idas po r la 
h ig iene y  ol gusto . Y esto no  sólo sucede con loe poces 
que  v iven  on e l m ar, o tro  tan to  so observa on los pecea do 
ag u a  dulce, en tre  los que figuran  salnionideos do carne 
sabrosa y  fdeil digestión, perseguidos sin  cesar po r la  m ano  
del hom bre y  destru idos sus gérm enes por aguas corrorn- 
p idas é im puras procedentes de centros fabriles, por el loo- 
viiiiiento constan te  de la  navegación  y  po r los m il obs­
tácu los que cruzan  las corrientes y  que se oponen á la 
em igración de seres que desovan en  e l m ar, p a ra  v iv ir y  
desarrollarse en  la s  aguas dulces y  p u ra s  do los ríos.

Barcelona, puerto de  m ar im portan tísim o, tiene una  pes-

(1 )  E xtracto  d e u n a  s o ta  l e l i *  p o rra  Autor e a  U  Ac«4esaÍA d e CleDclaa 
f  ártoe d« BaroeloQk
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c ad e n a  que sa tisface  de uua  m an era  incom ­
p leta  las necesidades de  la s  clases pudientes 
de  la  población. L a cluse o b re ra  no  puede a s ­
p ira r  á  un  a lim ento  sano y  n u tritiv o  que 
e s tá  a l alcance ÚQicamerite de los ticos. La 
tn e r lu ía .e l  lenguado, e l congrio, el salm onete 
y  o tros alcanzan precios verdaderam ente f a ­
bulosos, las langostas se abaratan  únicam ente 
cuando los vapores de  las islas Baleares nos 
llevan la  producción de aquellas costas; las 
ostras de M arennes recorren cen tenares de 
k ilóm etros de  fe rro ca rril desde lo sc rio d e ro s  
de Arcuclioti b a s ta  B a rc e lo n a , p a ra  co n v er­
tirse  en  p lato  de  lujo de  las fam ilias acom o­
dadas; los crustáceos escasean tam bién  y ,  así 
sólo queda p a ra  la  a lim entación  del obrero cl 
baca lao  de  los m ares dcl N orte  de E uropa, 
loa arenques y  las sa rd in as  de nuestras 
costas.

Si de  la  producción de las aguas saladas pa- 
f  amos á  la  de las aguas dulces, observarem os 
que los salm ones no se c ria n  en nuestros ríos; 
que las tru ch as y  la s  truchas asalm onadas se 
pueden com er únicam ente  en los pueblos de 
la  reg ión  pirenáica de  C ataluña, en donde son 
ta n  perseguidos q ue , si no  se pone rem edio 
al m a l ,  acabarán por desaparecer de  nuestros 
r ío s; las anguilas de buenas dim ensiones son 
ra rís im as y a ,  y  en B arcelona no  es posible 
h a lla r n n  m ercado en donde so vendan  los 
sabrosos pescados do ag u a  dulce.

E n  estas condiciones, creciendo la pob la­
c ión  cad a  d ía y  aum entando la  codicia de  la 
g en te  de  m ar con e! cebo do la  ganancia  que 
produce la  pesca ea  la s  costas cercanas á  los 
g randes centros de  consum o, claro está  que 
el m al irá  p rogresando, la p en u ria  creciendo^ 
ios m edios de alim entación p a ra  el obrero 
cercenándose m ás y  m ás cada d ia , y  como 
p ara  n a d a  h a  d e  serv ir e l aum ento de  sala­
rios, si crecen á  la  pa r las necesidades con la 
carestía  y  ol m ayor precio de los a rtícu los de 
p rim era  n e ce s id ad , la  cuestión  social será un 
problem a cada vez m ás pavoroso, que  causará 
k  ru in a  d e  la  producción y  el desquicia­
m ien to  de la s  sociedades m odernas. Véase, 
pues, si tiene im portancia  e l hacer rev iv ir  k  
producción de la s  aguas, p a ra  que a b a ra tá n ­
dose todos los p roductos de las m ism as, las 
clases pobres puedan alim entarse de  su s tan ­
cias sabrosas é L igiénteas que, haciendo com ­
petencia á  k s  producciones del suelo, co n tri­
b u y an  á  m ejorar la  situación do loe que  han 
de v iv ir  del trab a jo  de sus m anos y  que c i­
fra n  su  po rven ir en e l ahorro  del salario.

¿ Cuál h a  de  se r, p u es, el ideal de ¡a p isc i­
cu ltu ra?

A ceptem os esta  pa lab ra  en  su  sentido más 
la to  y  conjprendam os den tro  de su  dominio 
e l cultivo en k s  aguas dulces y  sa ladas de 
todos aquellos seres que se  destinan  .á k  a li­
m entación del hom bre, pro teg iendo  á  su vez 
e l desarrollo de todos los an im ales qne  sirvan 
de pasto  á los p rim eros, p restando ayuda en 
esta  tarea  á  la  acción de k  naturaleza.

A d m itid a  la  acepción indicada, es evidente 
que la  piscicultura tendrá  por ob jeto  d esarro ­
lla r la  producción de los peces, inohiscoa y 
crustáceos dcl m a r , de los lagos, do loa p a n ­
tanos y  de loe ríos, favorecer la  form ación de 
ostre ras en los sitios abrigados de  las costas, 
p ro teg e r k in cu b a c ió n  y  e l doaarrollo d e  los 
a lev in o s, pnra que so aproveche k  m ayor cantidad posible 
de la  asom brosa fecundación de los peces, y  cu idar m uy 
especialm ente  de  que todas 1as especies alcancen el m ayor 
desarrollo posible, pura que adquieran  e l m áxim um  de v a ­
lo r com ercial y  c l grado de sabor de  carnee densae y  bien 
n u trid a s .

U na g ra n  parte  de esta  ta re a  debe acom eterla  y  llevarla  
á  cabo con resolución la A dm inistración púb lica , porque á 
su  in ic i.itiva , á su saber y  á  su rectitud  corresponde el 
im ped ir los abusos que so com eten  en nuestras  costas y  en 
nuestros ríos, pescando en épocas de veda, envenenando 
las aguas, y  sobre todo, consintiendo quo vayan  i  los m er­
cados una  m ultitud  de peces que apenas tien en  valor co­
m ercial y  quo represen tan  la  pérdida de m illones de seres, 
d estru idos por u n a  codicia v e rdaderam en te  la s tim o sa , sin  
m ás recom pensa que una  insign ifican te  g anancia  obtenida 
á  costa  de la  destrucción do u n a  riqueza positiva  y  benefi­
c iosa  á  todo un pueblo.

E n  cam bio, la  perfección de  ciertos procedim ientos , la  
p ropagación  d e  su  conocim iento, de todo lo  que cae bajo 
e l  dom inio de  la  ciencia, encam inada á  perfeccionar por 
m edios a ttílic ia les la  obra do la  creación, esto debe sa lir de 
los' centros de  enseñanza, de los centros científicos, que con

PRODUCTOS D E L  CAMPO, p o r  a p e l e s  m e s t r e s .

T R A J E S  D E  L A N A .

m ás recursos y  m ás m edios de los que  puede d isponer el 
individuo, deben p restar g randes servicios á la liu m an id ad -

U d hom bre ilustre , f rancés, Mr. Coste, profesor de em brio­
gen ia  del Colegio de  F ra n c ia , dedicado á k  enseñanza de k  
fecundación artificial, conv irtió  su laboratorio  en  piscina, 
p a ra  investigar de  una  m an e ta  eientifica lo que y a  hab ian  
observado y  resuelto  dos pobres pescadores de  la  Bresse 
Humados R ém y y  G ehin, creadores de la  in d u s tr ia  p isc í­
co la  en  F ran c ia . L o  que éstos hab ían  descubierto  con sus 
pacien tes observaciones, pasando horas en te ras  ju n to  á 
corrientes d e  a g u a , p a ra  v e r  cómo se verificaba k  fecu n ­
dación de  los h uevos d e  las truchas, obtuvo  un com pleto 
desarro llo  en  lo s estudios do Mr. Coste, que , llevados ni 
terreno  práctico, han  serv ido de base p a ra  fu n d a r el u ran  
estab lecim ien to  de  I lu n iu g u o , pertenecien te  á  F ran c ia  
h asta  1870, h o y e n  poder de  P tu s ia ,y  que  se rv iré  do m ode­
lo  á  todos los industria les quo quieran  d ed icar su  activiilad 
n i cu ltivo  d e  las aguas.

P o r desg rac ia  nuestra, E sp añ a  queda siem pre rezagada 
en  el m ovim iento general de  la  c iv ilizac ión ; lo  quo en la 
m ayor pa rte  de  loa pueblos de E uropa  es y a  indiscutible, 
a q u i no  encu en tra  eco a lguno , ni siquiera en  las clases máa 
ilustradas; y  m ien tras la  m ayor p a rte  de  la s  naciones do

E uropa  y  A m érica tien en  m on tados estab lecim ien tos pis- 
cicolí»  de g rande  im portancia  y  que  producen g rand ísi­
m os resu ltados, m ien tras F ran c ia  repucb ia  sus costas det 
Océano de extensos criaderos de o s tra s ; m ien tras en  Arca- 
choD, Cancale , G ran v illo , Sain tV aas-la-H oungue y  otros 
puntos, se  establecen criaderos a rtificiales que p roducen  m u ­
chos m illones, nosotros no  tenem os o stre ras  m ás que en p ro ­
yecto , y  nuestra  legislación, llena do concesiones de  c ria ­
deros (le ostras y  viveros de pescados, p rueba  la  inici.ativa 
do a lgunos y  e l buen deseo qiia les h a  anim ado; pero  el pais 
n o  h a  respondido 4 su  in ic ia tiv a , y  ju sto  es con sig n ar que 
á  pesar de  los buenos deseos y  octivo celo del ilu s tre  n a tu ­
ra lis ta  el Excm o. Sr. D , M ariano de la  Paz  G raclls , que ha 
escrito  un  tra tado  no tab le  sobre p iscicultura, á  p esar de  los 
traba jos hechos por ol ingen iero  de m ontos de  k  R eal 
C o sa , D. R afael Breñosa, encargado  da los v iv e ro s  de  la  
G ran ja  y  de o tro s trab a jo s  m euos im portan tes, la  piscicul­
tu ra  en su  acepción m ás la ta  no h a  conseguido ca rta  de 
n a tu ra leza  en tre  n o so tro s, y  será  una  obra  m erito iia  e l 
buscar los m edios do  da r v id a  á  d icha  in d u str ia  y  fo m en ­
ta r la  en  todos aquellos p u n to s  en  que sea posible.

R afael P n ia  y "Valls.
( S i  concluirá.) . •
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i5ia* de « o l— N o te s  slegres.— La birrct» d el N n n cio .— E n e l  R eal P alacio .__
P roeeiión regia.— H u jo n d o  dcl p otaje .— E sp ectio o lo s .— S o tic ia a  triste i.
-  Teatros de salda,

E b estos días en 
que recibe la  tie­
r ra  las caricias del 
sol de prim avera y 
se cubre el alm en- 
droconlas gu irnal­
das rosa y  blanca 

fie sus tem pranas flores, M adrid presen ta un  as­
pecto anim adísim o. L a  luz y  la  alegría sonríen 
por todas p artes como para  celebrar la  fiesta de la 
N aturaleza, y  parece que se escucha el ba tir de 
alas y el rum or de besos de qne hablan las ritm as 
fie Becquer.

U na de las  fiestas más solemnes de la  quincena 
pasada, ha  sido la  celebrada en el R eal Palacio 
para im poner la  b irre ta  cardenalicia á  M onseñor 
R am polla, el N uncio de Su Santidad.

La Corte desplegó, po r disposición de S. M. la  
Reina, todas sus g a las, y  en medio de los trajes y 
las joyas de las d a m a s , de los bordados áureos 
de los uniform es palatinos, sólo conservó su s  ves­
tiduras negras la  augusta  dam a que no h a  aban­
donado todavía los lu tos de la  viuda.

Monseñor R am polla goza en tre  nosotros de me­
recidas sim patías. Su clara  in teligencia , su bené- 
vtjlo esp íritu  de to lerancia, las a ltas dotes que le 
d istinguen , h an  comunicado á  las  relaciones de 
España con los que dirigen los destinos de la 
Iglesia católica u n  dulce espíritu  de cordialidad 
que, suavizando asperezas, ha  estrechado lazos de 
respeto y  cariño, propios de hijos respetuosos y de 
m adre am antísim a.

La elevación del N uncio á la dignidad do P r ín ­
cipe de la  Ig lesia , h a  sido vista con general agra­
do. M onseñor R am polla es hoy e l más joven de 
los individuos del Sagrado Colegio, y el porvenir 
le guarda  indudablem ente altos destinos.

En. E spaña se harán  siem pre sinceros votos por 
la prosperidad y  la d icha del que tuvo en la  pila 
bautism al, en nom bre del venerable León X I I I ,  
al rey n iño, cuya cuna se ha  levantado como 
prenda de paz y  m anan tia l de esperanzas a l lado 
fie la  tum ba de su padre.

E n  estas solem nidades la  Corte de E spaña des­
pliega extraordinario  lu jo , y  el cuadro que ofrece 
‘la R eal C apilla es bellísim o 6 im ponente.

E l  desfile por la  ga lería  de Palacio form a una 
procesión vistosísim a. Y a he descrito el de la  so­
lemnidad del 26 de M arzo, y  recuerdo sus figuras 
■como se recuerdan las de un cuadro.

Iban delante los decanos de los u jieres, los por- 
'feros de estrad o s, algunos ancianos qne han  visto 
’res re inados, y  luego los gentiles hom bres de 
■casa y  boca, y  en pos de ellos los mayordomos de 
«emana con m ás bordados en la  casaca que colores 
lleva en lu tún ica un m andarín chino,
_ Seguían loa grandes de E spaña, cubiertos y  ves­

tidos con casacas blancas , azulea ó rojas de maes- 
han tes ó de grandes, y  cubierto el pecho de joyas.

A llí iba el D uque de R aena con la banda de la 
gran cn is  de Carlos I I I ,  y  con el Toisón de Oro y 
^asi todas las órdenes de E uropa, el M arqués de 
-holíus; (Je M aestranto de V alencia, el M arqués 

R oncali; con uniform e de húsares, el de Sierra 
bullones; con roja casaca y  calzón blanco, el Du- 

de la R oca; de M aestrante, el M arqués de  la 
hna y  el de C astel Moncayo; de m arino, el M ar- 

'l'iés de Bárboles, y  con varios uniform es el D uque 
® S essa , el Conde de G nendulain , el de la  Cor- 

*úua, el de Casa V alencia, el de Toreuo, el Duque

de F r ía s , el de G ranada, el M arqués de  Salam an­
c a , el general Quesada y  otros muchos.

Ib a  luego el In fan te  D. A ntonio , á eu lado Mon­
señor R am polla  con los m orados hábitos de obispo, 
y separada de ellos en breve trecho , so la , m ajes­
tuosa , t r i s te ,  destacando elegante la  figura  en tre  
las severidades de u n  tra je  de raso negro de ceñida 
falda y la rg a  cola, iba S . M. Ia  Reina.

D iadem a de azabaches brillaba sobre el oro de 
los cabellos y prendía los negros encajes de la 

'm an tilla , que form aba con sus ondas m arco al 
ro s tro , se recogía en los hom bros y  caía  luego ex ­
tendiéndose por la  espalda h as ta  lleg a r á  la  cin­
tu ra  , de la  que p artía  en anchas tab las la  la rg a  
cola en form a de m anto y  con alm enada orla  de 
terciopelo negro.

Al lado izquierdo del pecho llevaba la  au g u sta  
dam a un  grupo de cruces y  de placas; eran las 
únicas joyas de su tra je  de viuda.

Seguían las In fan tas  doña Isabel y doña E u la­
lia,  doña Isabel con tra je  de terciopelo m orado y 
raso violeta y  con m an tilla  blanca. Con encajes 
blancos se tocaba tam bién  la  g en til cabeza do doña 
E u la lia , y  una p lum a azul celeste se erguía sobre 
los caracolillos de oro que form aban los rizos del 
rubio pelo; era el elegante vestido que llevaba azul 
como sus ojos y como el cielo, y  le avaloraban en­
galanándole ramos de p la ta  que daban argentados 
tonos a l rico brocatel de m ajestuosos pliegues.

Seguían en pos de las Reales personas las dam as 
ds la  R e in a , y  b ien  se com placían los rayos del 
sol en reflejarse en brillan tes y esm eraldas, en 
irisar perlas y en ostentar colores.

De la  real servidum bre iban la  D uquesa de M e­
dina de las Torres, de blanco, y  la  Condesa de Su­
perunda, de color oro viejo.

De terciopelo color verde m usgo era  el tra je  que 
realzaba la  gen til figura de la  Condesa de Guaqui.

A lta , e sb e lta , recordando las palm eras que 
evocan los poetas cuaudo quieren can ta r las g en ­
tilezas de u n a  m ujer y  la flexibilidad de un talle , 
iba  la  D uquesa de A lba , en ciij’o pecho form aban 
ondas los h ilos de rico collar de perlas, adorno del 
tra je  azu l y oro que vestía.

D e color g rana  iba la D uquesa de Sessa, y bien 
favorecía el color de dos franjas de la  bandera e s ­
pañola la  clásica belleza de la  que vió en su  infan­
cia correr el E bro  a l p ie  de los m uros de la  casa 
solariega de sus m ayores, los nobles M arqueses de 
Ayerve.

E l devocionario de nácar y  p la ta  en tre  las c r u ­
zadas m anos, blanco y ceñido el tra je , rubio el 
cabello, nacarado el c u tis , herm osos los o jo s , es­
belta  lu figura , la  ju v en tud  coronando la  belleza;
DO im aginó el poeta m ás in teresan te figura ul pen­
sar en M argarita  cuando iba al tem plo, que la  que 
presentaba la  Condesa de (íuendu la in , ram a flori­
da de UQ tronco de rey es, un ida por su enlace á 
infanzona casa de la  señorial N avarra.

L a  D uqnesa de F e rn án -N ú ñ ez , Condesa de 
Cervellón, que tiene en tre  sus ascendientes santas 
y  re in a s , llevaba tra je  de raso verde oscuro como 
el m usgo que crece en tre  las extendidas alas de 
los m urciélagos esculpidos en los escudos de sus 
palacios de E strem adura , de A ndalucía y del an- 
tigo  reino de Valencia.

D e terciopelo morado oscuro, de melancólico 
tono , ora el rico tra je  con que aliv iaba sus repeti­
dos lu tos la  elegante D uquesa de Osuna.

De terciopelo y  raso iba vestida la  Condesa de 
H eredia Spínola, figura de rica hem bra que prueba 
bien que por sus venas corre la  p u ra  sangre de la 
arrogante raza  que puebla  los valles del Bastáu, 
donde se levantó  el noble solar de los Tilly.

L a  Condesa de Torrejón llevaba tra je  do color 
liehotropo en raso y  terciopelo; la  D uquesa de 
Bailón tra je  am arillo  cou delan tera  blanca rica­
m ente bordada; con encajes y  raso  iba la  M arque­

sa  de B ed m ar; de blanco la  señorita de M artínez 
C am p o s; de negro la  M arquesa de M iraflores; de 
color m arrón la  M arquesa de Vega A rm ijo ; de 
color de oro la  D uquesa de M andas; de color rosa 
la  C ondesa de Toreno.

»

L a  Sem ana de P asión , q'ue cubre con enlutado 
velo los a lta re s , cierra tam bién  las puertas de los 
salones. Se han  suspendido hasta  las  reuniones 
ín tim as , y  m uchas dam as se han  retirado  para  no  
d istraerse un  solo pun to  en  los devotos ejercicios, 
y  se citan  loa nom bres de jóvenes beldades que 
h an  vuelto  á buscar e l tranqu ilo  asilo de sus cuar­
tos de educandas del convento de C ham artín .

P ero  no se asusten  sus adoradores; la  reclusión 
cesará cuando repiquen las  cam - 
]ianas el d ía  de Pascua,

Los que ahaodonan algo la  
m esa del hogar en estos 
días de repetidas v igilias, 
son los m aridos, y  los d ías 

en que es de precep- 
to  no com er carne, 
se ven m ás concn- 

, tridos qne de o rd i­
nario los restaurante e legan tes, y  sobre todo las
m esitas aisladas de L ardhy.

«* s
Los teatros se apresuran  á  celebrar e l beneficio 

de sus principales a rtis ta s

vq :

para  cerrar luego sus puer 
ta s ,  y ya  cubren las esquinas 
los carteles anunciando los 
espectáculos p a ra  la  p rim a­
vera. L a  com pañía ita liana  
de Tomba cantará opereta en 
la  A lham bra , y hab rá  bailes 
(le g ran  espectáculo en la  
Zarzuela, h a s ta  que se abran  
los Ja rd in es  del Buen Retiro.

Y  an tes que todo , en estos 
prim eros días de A bril, un  
poco de penitencia para 
volver después á empezar.

L a  m uerte  del gene­
ra l R eina y  la  de don 
Ju a n  Moreno Benítez 
ha  abierto triste  parén­
tesis en medio las alegrías 
de la  pasada quincena. B ravo y  pundonoroso m i­
lita r  el prim ero , caballero cum plidísim o e l segun­
do, los dos ocupaban distinguido p uesto  en la  
sociedad de Madrid.

E l Conde de Oricain presidió duran te  muchos 
años el C asino, y el ex-P residente de la  D ipu ta­
ción provincial y  ex-G obernador de M adrid e ra  
adem ás de un  notable político uno de los m ás ilus­
tres cultivadores de la  an tigua  escuela española en  
el a rte  caballeresco de la  e sg rim a, y  su m em oria, 
bendecida por los que merced á él h a llan  refugio 
en los A silos del P a rd o , y su pérdida, lam entada 
por un partido político al que prestó  señalados ser­
vicios, tiene que ser tam bién honrada en estas co- 
1 um uas, recordándole a l m ism o tiem po que á  aquel 
inolvidable M onteverde, su  fiel am igo y paisano 
que le precedió algunos años en  la  tum ba.

Con el Sr. Moreno Benítez concluye casi la  tra ­
dición de los antiguos y  célebres Tenientes Mayo­
res de A rm as.

M uerto el Sr. Moreno B enítez , no queda en tre  
los vivos recuerdo de lo que fueron y  significaban 
los caballeros Tenientes M ayores de A rm as, más 
que D. A ntonio Jlerioo . Todos los ú ltim os dÍHci¡rtl- ' 
los de la  g ran  escuela española  pasaron y a  á me­
jo r  vida.

E l Sr. Moreno Benítez era com pañero y  condis­
cípulo del Conde de V alm aseda,‘del de 'V ianianuel, '

Ayuntamiento de Madrid
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de D . Ju liá n  y  D. Florencio R om ea, Cucala, Riva- 
H erre ra , V illau rru tia  y M erino. Todos habían  re­
cibido el títu lo  de Tenientes Mayores de Don 
F au stin o  Z ea , el ú ltim o M aestro M ayor de A rm as.

P o r la  calidad de las personas b ien  se com pren­
de que la  enseñanza de las  arm as no era  en C asti­
lla  u n  sim ple oficio, a l que; como ahora sucede, 
puedo cualquiera dedicarse y está  vinculado en las 
clases ínfim as del e jército , según sucede en F ra n ­
cia. A ntes era  é s ta  u n a  noble, nobilísim a profe­
sió n , y los que la  com ponían pertenecían á  una 
O rden m ilitar.

Los Tenientes y  M aestros M ayores de A rm as 
llevaban  a l lado u n  m on tan te  por in sign ia , y en 
e l escudo que podían usar se leía este m ote:

Fidel ad B e/ensam  Parabug.

L a  orden ó institución  ex istía  desde los Reyes 
C atólicos, que dieron el p rim er titu lo  de Maestro 
al célebre Gómez Dorado.

«« »

L as crónicas de sociedad en la  pasada quincena 
no  reg is tran  m ás que el éxito obtenido por la  M ar­
quesa de Castellón y  los que con ella trabajan  en 
el te a tro  V entura, en L a  Capilla de L a n u za , y la 
reapertu ra  del tea tro  Id a , célebre en  los anales 
m adrileños.

L as señoritas de B a h u e r ,d e  L andahuer y  del 
P rad o  h a n  reverdecido los laureles alcanzados por 
M adam m e R ahuer y la  M arquesa de A capulco, y 
la  señorita  de Lisboa h a  confirmado la  fam a de 
g rac ia  y  de ingenio que logró conseguir.

L a  representación de L 'é té  de la S a in t M artin  
en nada  tiene  que envid iar, en cuanto á la  ejecu­
c ión , á  la  que obtenía en la  comedia francesa. Los 
Sres. D . Alfredo W eill y  D . G ustavo B abuer ob­
tuvieron u u  g ran  éxito en  esta  obra.

D icese que Coquelin (aine') viene á  dar cuatro 
representaciones en el tea tro  de la  P rincesa, y  bay 
m uchos que creen que el anunciado Coquelin no es 
o tro  que el S r. W e ill , que quiere guardar el in ­
cógnito.

K a s a b a l .

E L  rO R V E K IR  D E LA H U LLA .
L a  h a lla  ea e l elem ento m ás precioso y  ú til de  la  c iv ili- 

zaciÓD. Su o rig en  se p ierde en  la  noche de los tiem pos con 
la s  p rim eras convulsiones geológicas de  nuestro  p laneta. 
D adas las condiciones del progreso , su uso es hoy  tan  
im portan te , que todos los pueblos cu lto s d e  E uropa y  do 
A m érica  son esclavos de ese com bustib le, al parecer tan 
despreciable.

L os ch inos y  los rom anos han  conocido la  h u lla , pero 
n i  unos n i otros supieron ap licarla  á  los usos de la  v ida. 
E n  B élgica, cerca de  L ieja, parece que  em pezaron la s  e x ­
plo taciones en  e l siglo x i i.  L a  im aginación  poética  de 
los b e lg as creó una  ley en d a  in teresan te  acerca del descu­
b rim ien to  de la  hu lla .

H oniilos, según refiere la  trad ición , e ra  un  pobre albéitar 
d e  P leneveaux . S in trab a jo , po r no te n e r  d in ero  p a ra  com ­
p ra r  lefia con que  a lim en ta r  su frag u a , estab a  desesperado 
y  próxim o i  perecer de  ham bre  con su  d ila tad a  fam ilia  
cnando  abatido  y  sin  eeporanza, salió u n  d ía  a l cam po cou 
e l o b je to  de  suicidarse, donde se  le  apareció  u n  anciano de 
aspecto  venerab le  y  de  barba  b lanca.

— M e consta, H oniilos, la  causa de tu  desven tura—díjole 
e l  anciano ,— y  voy  á  p roponerte  un  m edio eficaz pura  que 
p u ed as p asa r sin  necesidad del carbón do leña . E n la  la­
d e ra  d e  la  m ontafia  próxim a, y  á  co rta  d istancia  de  un 
arroyuelo, encon trarás en  e l  suelo u n a  excelente tie rra  
n eg ra  p a ra  tu  frag u a , E m p léa la , h ijo  m ió, y  tu s  desdichas 
cesarán  y  tu  fe licidad  será  segura.

A brum ado  p o r  e l dolor, ap en as escuchó H oniilos estas 
p a lo b iu s ; m as cuando alzó la  cabeza p a ra  in te rro g ar al 
anciano , éste h a b ía  desaparecido. C ontrariado pe r esta  av en ­
tu ra , n o  supo  a l princip io  qué resolución debía adoptar: 
la  lucha entro  la  v id a  y  la  m uerte  e ra  terrib le  on el alm a 
do aquel d esg rac iad o ; pero  el instin to  de la  conservación 
tr iu n fó  al fin. H oniilos se  levan tó , m iró a l cielo resignado 
y  se  d irigió len tam en te  á  la  lailera d e  la  m ontafia inm e­
d ia ta , siguiendo e l consejo de su  celeste m ensajero. E i re­
su ltad o  fu e  sa tiefacto iio  y  b rillan tísim o, pues e l trabajo

no  le  fa ltó  á  H oniilos desde aquel d ia p a ra  é l ta n  ven ­
turoso .

M ás de  se tecien tos afios h ace  que esto pasó , y  sin  em ­
b a rg o  e l carbón de p ied ra  n o  gozó después g ra n  concepto 
en  E u ropa, pues se  le acusaba  de que  era  nocivo á  la  salud, 
q ue  in fes tab a  e l aíre y  que  ensuciaba la  ropa. Se ensayó 
después en  v a rias  épocas, aunque sin  resu ltado  n i u tilidad  
a lg u n a . H a  sido necesario que  rev istie ra  una  nueva faz  el 
p rogreso , que la s  necesidades de  los pueblos fu esen  cada 
d ía  m ás crecientes y  que se perfeccionara  la  industria , p a ra  
qne  la  h u lla  adquiriese la  im p o rtancia  que hoy  tien e . D es­
de entonces es la  soberana  de l m undo. A  e lla  deben su 
v id a  y  su  desarrollo  los tres g ran d es y  únicos elem entos 
de la  civ ilización  contem poránea : la  ciencia, e l  comercio 
y  la  in d ustria .

Veamos, si no, la  explotación  qne de tan  precioso com bus­
tib le  se hace en  e l m undo. In g la te r ra , incluyendo á  Irlan ­
d a ,  p ro d u ce  cerca de 100 m illones de toneladas anuales; 
P ru s la , que  le  sigue en  o rd en , produce 17 m illones; F ra n ­
c ia  y  B é lg ica , 12 m illones; A ustria , 4 ;  A lem ania p roduce 
m enos todav ía , y  los E stados U nidos sacan 17 m illones de 
toneladas de  sus m inas.

E spaña  cu en ta  con b as tan tes  cuencas hu lle ras , la s  cuales 
se  h a llan  e n  la s  B aleares y  en  las p rovincias de  A licante, 
B arcelona, B u rg o s, Córdoba, Gerona, León, Logroño, O vie­
do, F a len c ia , Santander, Sev illa , T e ru e l, y  la  que se acaba 
de descubrir en  la p rovincia  de C iudad R eal. L a explotación 
de estas cuencas asciende h o y  á  800.000 toneladas anuales> 
y  BU valor á  boca-m ina pasa  de 36 m illones de reales todos 
los años.

A unque es m odesto  e l con tingen te  que ofrece nuestra  
in d u stria  h u lle ra , no  e s , s in  em bargo, tan  despreciable 
com o p ara  dejarlo  de consignar en  ob ras d id ác ticas , según 
lo  h acen , con notoria  in ju s tic ia , a lgunos autores e x tran je ­
ro s , y  en tre  éstos F lam m ario n , e l c u a l, en  u n a  o b ra  que 
h a  publicado e n  F ra n c ia , c ita  todos los países productores 
de hu lla  y  om ite  c ita r  el nuestro .

E s  v e rdaderam en te  adm irab le  el núm ero d e  hom bres 
ded icados a l traba jo  de las m inas en  todo e l globo. Los 
trabajadores ocupados so lam ente e a  la s  m inas de  hu lla  p a ­
san d e  un  m illón , y  co n stitu y en , p o r lo tan to , un  verdadero 
e jé rc ito ; pero ¡qué d iferen cia  en tre  este  ejército  arm ado 
de p icos y  e l e jército  arm ado de fu s ile s ! M ientras los ejér­
c itos perm anentes consum en para  su  sosten im ien to  sumas 
fabu losas y  no sirven pava nad a  ú til  y  provechoso, e l e jé r­
c ito  hu llero  e jecu ta  eu duro  trabajo  en  la s  en trañ as  de la 
t ie rra , e n  el seno de las som bras e te rnas, ex trayendo  de 
esas neg ras catacum bas e l fu eg o  que hace c ircu la r a lred e­
d o r  d e l globo la s  locom otoras y  los barcos, pone en  m ov i­
m iento  m illones de  m áq u in as , sostiene la  v ida  en  todos los 
pueb los y  a lum bra nuestras ciudades.

N ada  m ás sin iestro  y  pavoroso qne  las m inas de  hulla, 
v erdaderos an tro s de V ulcano, v iv as  representaciones del 
inlierno de l D an te . E l m inero , p o r m edio  de pozos in te rm i­
n ab les , desciende á las profundidades de esas ciudades 
sub terráneas, hab itadas constan tem ente  y  a lu m b rad as po r 
lám paras hum osas que dan á  aquellas reg iones u n  aspecto 
ex traño  y  fa tíd ico .

T ienen  ferrocarriles que recorren  sus g ran d es galerías 
p o r m edio de caballos y  locom otoras; e stán  b ien  v en tila ­
d as ; hay  fuen tes y  m an an tia les de aguas v iv a s , y  h asta  
p lan ta s  de  una  espeoie particu lar. N um erosas chim eneas 
env ían  a l aire to rren tes de hum o y  chispas de fuego. U n 
polvo bitum inoso cubre la s  habitaciones y  los hab itan tes 
y  cuanto a ll i  v iv e  y  se  d esa rro lla ; y  p o r todas p a rtes  se 
oye el estruendo a tro n ad o r de  los picos que h ieren  el suelo, 
de  lo s  m artillo s y  lam inadores y  los barrenos que  esta­
llan  con fu ro r  e n  esos laboratorios g ig an tesco s d e  cí­
clopes.

E u  estos cen tros p ro fu n d o s, en  donde con frecuencia  
ocurren sin iestros espantosos que p riv an  de la  v id a  á  m i­
llares de  ob reros, se ex trae  el com bustib le  m ineral que nos 
ocupa. E stos accidentes afectan  anualm ente á  u n  2 p o r 100 
d e  trab a jad o re s  por term ino m edio. L a  producción de 
cad a  100.000 toneladas supone la  m uerte  de u n  hom bre, y  
com o el to ta l de la  explotación h u lle ra  del globo asciende 
á  170 m illones de  toneladas, júzgueso de  las v íc tim as que 
todos los afios ocasiona l a  extracción de  la  h u lla . Cada 
m ina, p u es, es u n  verdadero  cam po de b a ta lla , y  cad a  pe­
dazo  do carbón de p ied ra  está  em papado en  san g re  h u ­
m ana.

U n  célebre geólogo h a  calculado que  si la  E uropa  en te­
ra  estuv iese  cub ierta  do  bosques, apenas da ría  cad a  año 
una  can tid ad  ig u a l á  la  quo sum inistra  la  h u l la ; y  cuino 
qu iera  que é s ta  rio la  p roduce espontáneam ente  la tierra, 
sino  que procede de los bosques an tid iluv ianos sepultados, 
y  au consum o es ta n  considerable , u n a  cuestión  profunda 
y  d e  trascendencia  sum a preocupa hoy  á  loa geó logos m o­
dernos, respecto  a l  po rv en ir de la  hu lla .

L a  cuestión  reviste extraord inario  in terés. S ir W illiam  
A rm stro n g  fué e l prim ero  que dió e l g rito  de  a la rm a , y  
luego  fu é  secundado p or s i r  R oberto  M urchison y  p o r otros 
geólogos em inentes. E n  tu  discurso d e  apertu ra  d é l a  A so­
ciación B ritán ica , do la  que era p residen te  A rm sttong

en 1863, llam ó vivam ente la  atención de los sabios y  de 
los industria les  sobra la  ráp id a  dism inución de los carbones 
de  p ied ra , y  e n  v ir tu d  de  los p rofundos estudios que hab ia  
hecho  sobre este  asunto , anunció el com pleto  ago tam ien to  
de  la s  m inas de  hu lla  a n te s  de dos siglos.

E ste  pronóstico  se h a lla  fun d ad o  e n  cálculos sencillísi- 
moB, y  es u n  pun to  incuestionable  para  loa geólogos. En 
v is ta  de esto, ¿qué será  de  la  in dustria  europea  cuando 
desaparezca  ese podersso elem ento  de  v id a ?  N o  lo sabe­
m os ; pero si los descubrim ientos que e l p o rv en ir llevará  á 
cabo no  crean  nuevas m aravillas y  nuevos m edios de loco­
m oción , es probable que el genio  d e  la  in d u stria  resuelva 
e l prob lem a inventando  m otores poderosos m ovidos acaso 
po r m edio de la  e lectricidad , po r el calor so lar ó p o r una  
fuerza  desconocida aún  po r la  ciencia. ¿Qué puede opo­
n erse  a l esp íritu  in vestigador del hom bre? ¿No hem os visto- 
realizadas en nuestros días cosas que  nuestros pad res cali­
ficaron de u topias y  de  absurdos?

J .  DE ToBBES V G arcía .
iingfníero iadusiriai)

LOS BICICLOS T  TRICICLOS EN  IN G U T E R R A .
En u n a  com unicación p asad a  en 

1886 á  la  Institu tion  o f M echanical 
E vgineers  por Mr. R obert E . Ph ilips, 
hallam os curiosísim os da to s quo co­
m unicar á nuestros lec to res, siquiera 
no  sean éstos ta n  de ta llad o s como 
quisiéramos.

L a  construcción de biciclos y  tr i­
ciclos h a  tom ado ta l  des­
arrollo en  Ing la terra , lo s  
m ecánicos h a n  puesto á  
trib u to  su  in te ligencia  
con ta l a s id u id ad , que 
b as ta  fin  de  1883 iban  
reg istradas m ás de 1.000 
pa ten tes  de  p riv ileg io  de 
invención. E n  1884, v i ­
g en te  y a  en  In g la te rra  la 

nueva ley  de  p a te n te s , se  registraron 637 priv ilegios. E n  la  
actualidad existen  en  este  pa is 170 fáb ricas , que  producen 
anualm en te  5.000 m odelos d iferen tes y  o cupan  m ás do
50.000 obreros; la  v en ta  anual ea de  40.000 ap ara to s , que  á 
20  lib ras (  500 pesetas )  cada uno  represen ta  un to ta l du 
producción de 20 m illonea do pesetas.

E l sigu ien te  cuadro resum e los d ife ren tes resu ltados o b ­
ten idos en  las carreras m ás notables dadas en  terrenos á  p ro ­
pósito . L as d istancias están  m arcad as e n  m illas inglesfl* 
(1.609 m etro s) , y  el tiem po en horas y  fracciones decim ales 
de  hora.

D IST A N C IA  
reccrridft«n m illar

TIEMPO 
de U  cerrera e a  Uotaa.

V E L O C ID A D  M ED IA  
e a  m illaa  por hora.

B ie ld o . T riciclo. B ie ld o . Triciclo.

1 0 ,0 4 4 0 ,0 5 0 22,6 20,0
5 0 .2 3 8 0 ,2 7 2 21,0 1 8 ,4

10 0 ,4 8 9 0 ,5 4 3 2 0 ,5 1 8 ,4
20 0 ,9 8 5 1 ,145 2 0 ,3 1 7 ,5
2 5 1 ,2 7 8 1 ,4 4 2 19 ,6 17„5
5 0 2 ,7 3 3 3 ,0 6 4 1 8 ,6 1 6 ,4

100 5 ,8 3 5 6 ,7 2 6 17,1 14

Lus carreras celebradas en  cam inos o rd inarios dan los 
resu ltados siguientes:

BICICLOS. TRICICLOS.
C A R R ER A . — —

HORAS. HORAS.

D is ta n c ia d a  100 m il la s . . . . 7,19 7,58
j. 900 » . . . . 160,17 197,33
X 2 .0 5 0  » . . . . 4.56 »

M ayor d istancia  recorrida en
24 horas (en m illas)............ 2*i6,25 231,50

Velocidad ined ia  en  24  horas
(en  m illas  po r h o ra ) ............ 11,1 9,6

De las  cifras que lo s anteriores cuadros de term inan  re­
su lta ; que en las carre ras  de  veloc idad  y  e n  la s  carre ras de 
fondo , e l biciclo a v en ta ja  al tric iclo  en  velocidad; pero 
cuando el tray ec to  aum enta  desde 1 á  100 m illas , la  velo­
cidad m edia  d e  estas dos especies de  ciclos d ism inuye de 
5  á  5,5 m illas po r hora. Sigue u n a  m etódica clasificación de 
biciclos y  tric iclos que no p todrian ios reproducir con fru to  
si no h ic ié ram os descripciones de ta llad as de cad a  modelo, 
á  lo cual renunciam os p a ra  no d a r  d em asiada  extensión  a  
e s ta  resefia.

S h a r o .

Ayuntamiento de Madrid
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M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  A G R I C U L T U R A ,  I N D U S T R I A  Y  C O M E R C I O .

C 0 H I 8 I Ó N  D E L  B E  O I  « T  R O . »  A T R Í  C D I. A D E  C H U L L O S  D E  P L R A S A N O R E .

R e s u m e n  del fe e t ir o  to ta l de las diferentes gnimdfrias i  m adras inscritas en este R egistro, cim erpresiin  de la situación en 
gvc se encuentran las hembras y  de las hojas ocurridas en el transcurso del año 1886.

(COSCI.U.-IÓKj

KANORBS. SEX06. At^09. N'OMRnE .̂ VArfi ccm euT .ts. c o n  rU-STRA. CAUSAS PE SU BAJA

Y e ^ u a c l i i  ( l o  Ik  1 ! >  d e  R i v e t N í .
'

íf!crradf Palatine................................... Uurid en  N orbre. 1
LTeeaA d s  v ú n tr a  ' I  icm . Fon t a n g e s ............................. > por B erryer,. . . . .  . . .

Pura sangre in g lesa . t z .......... Deja-Faito............................... 9
(P o tr o ................... - 14..........

^Pastra
lU oci.

/Cerrada

B au netO Q ., , . . ,  • .  . . . . p

IPotraD ca.............. Oerdaiia, por B t-rryer.. . ,  
Pnlg- e rd á , jior B e r r y e r .. 
Conrtanoe. .............................

P
»
•

>
y

por E ela ír . . . . .  . .

g
y

y
a

l l d c o i . A lda.......................................... g
1 T e g n a  d e vientro U .......... C ooference. V en d id a  eu  H a y o  a

A n g lo á r a b s . . . . . . . .
1 P otro ......................

P otranco ...............

L ..........
( 1 ..........

A ida-S ire............. ............. ....
p jo ........................................

»
5)

|K>r In c lu ir ........................ 9
y .  G rau. 1

g

K astra.
5 ..........

iHarp, por K cbár. - .............
'LerifL.................................

B 9 y V end ido d P . G rau.

T o g i i a < l a  rii®l C o n d e  «l e  C i f i v t i*  d c l  l ’ l n a r .
1 Cerrada •\r ' ■ T£« t

P ora  eaogre in g lesa ..
¡P otro ......................

..........
l lU s tr a . Kspartero, p o r M o n le i iirln i >• 9 9 g

•R

1 Cerrado 
Cerrada

i ' o | f u a ( l ; i  ( l o l  .1lai*<2 í 6 h  (.

G(“aetoaÍTy. . potra^por Donble-BIanc 
poira, por Donble>BlBnc 
potra. ¡*or Doable^BUnc 
potro, por Donble* Blanc 
puiro.por Double-Blanc

1 I d e m . . V o lle-F a ce ................................ g
l t d e m . , L'Ecolle.. . . . . . . . . . .  , , . .

Y eg u a  d e vien tre ' id e u i . . Mías L izzie. g |H»r I)t»i>be*B!anc . . . . .
j ld em . . Heine C laude........................... g

/id uD l. . V ito le ffe ..................................... Viie I . g
Id em . . A m n e s ia .. .  ............
s ............ Salamandra Vaui i

g
0

Caballo.................... Cerrado P recy .. g
Y^egua..................... B id g a r le .. . . . . .  . . . . . . . .

Pura sangre iu g’cin .. 4 ............ *
4 ............ A lb crc .. . . . . . . . .  .

l 3 ............. Gran Bretafta..................... .. 1

P otro ........................ T3............ S tis  D ob le .......................... g
\ 2 , .......... * 1
j i ............ C iruelo.. . . . . . . . . . .  .  . V

g
g
(1

R a stra .
'Id em . . 
3 ............

N ,, por D .-B lanc y  L’E toile  
E l Espartero, jior D.*Blanc.
X ., por D ou b le-B lanc..........
P ile *ju í a c c . . . . . . . . . . .  . .

u
>
g

ii
g
g
g

3 ............ 9
Ij2 ............ F leo b a ........................................ g1 c DvriLüca..

^Rastra, 
jld om . . 
,Id e m . .

CcLJidelArín. por D --B lnnc,. 
L a Krag<»-n, jtor D . «Blanc. 
S a la m t.s  por B oubic-B  ano g

ii
g
g

>1
Ü
n

n
g
9

V o p i i n d n  < Io  l> .  i ¿ o u r : a l o  F l j ^ u o i  í »?>.

P ura sangre in glei^ .. Potro ........................ 2 ............ Safrl't^ín (e x  G u e r r ic r ) . . . )> l» A 0 7>

Potranca .................
2 .............
2 ............

T»Trer3....................................
PniK'betTO.......... ......................

II 9
y

)l
)i

í l o l  n i i < [ i i o  < lc  l a  X o i* i* o .

V endido ú  J . Pe-

P o ra  saogro in g lesa .. Y eg u a  d e v iea t ia . 5 ............ Y acl.t.

i>

p*it*a, por F )a m a n eo ..

g

drerin, on HfiTílo. | 
Vendidcb Á J .  tí, 

G fttvia A cud o, en  
XovienHM'e.

g '? ............. Tn; p ............................... n
{ iia e tra . F o itiiu iíS  W heel, j w  Flam n e o . . 9 y y '

< l e l  O u q c i o d e  1 o u n á n - Y  ú r i c í .
J_ . .  ÍCftrrfulíi’T'nffnotti’ .............. .................... B > p
sem en ta l................. D i l e t t o , , . ... ..................  . . . . g

A Isa  . .  , , ,  . . . y  1
I d e m . . B m n ie lln e .............................. D g

1 Id em . , K xoaljbiir.. . . . . . . . .  . . . . . g por D d ctto ........................... (*otio, por D i le t t o . . . . .1 I d e m . . Hol'J*)iby................................... ]> t" r̂ D ile ito ........................ ..
Id em . . »
I ilcm . , NuVOlW I I .............................. Tacia por P a g n o t t e ................. g

Y ogna do vleutre.

I d e m . . 

I d e m . .

P n /z lr . ............ ......................... Vacia.

0

[lor 1111 m wlta s a n g r e . . , i
iw tra. por D U c tto ; des*

g 1

9  1
Idem , l  [
Id em . . dos gem elos : v ír e  adío

Id em . .
una potran ca.............. M arló.

Id em . 
I d e m . .
4 ............

ii\-ek  .Mflitl............................
.'IcKiting PcatlK 'r.. . . . . . . .

rac in .
VkUMil.

‘ »r r .iR iio t'e ....................
h»r l'.ig n o tte ......................

y
g

g

4 . .  . M a ca ren a ................................ ' 1» por D í i e i t o . ........................ g

J ab a lío .................... 5 ............ R a t-P c iia t. ............................... 1» g !
V end ido a l  Estado

P ara  a n g r e  Inglesa ..:
9 , . .  .  .
4 ............

?np*ey........................................
A b o-n u cvo ,. . . . . . . .  .  .

i e n  Enero,
g

i
4 ............
3 ..........

S to iifllo ...................................... ■ > if h

3 ............ B o ito . .............................
M eteoro. . . . .  . . .

Potro........................ S ,
2 ............

M nadhi.......................................
PAroll...................................

; u

1
1............ S a igofí'. .  • . .  ......................
H a. era 
Idciu  . 
Id em , ,
4.........

DnIiL por DiU'tto...................
:>íirro, por D iM to ..............  i
?alAdln. i>or P a g iu f iic . . . . '

u
l>
g

» W u r i\
V
>

4 . j ilh l................................ 1 •’ V r n d lía e n  A b ill.
II iVeiicíida e u  M ayo ; 
1' Vciidlf’a  en  N vlire.
n V ípA iila *n UfVMLrt

S ............
3 ............
S............

Vílo, , . . ,  ........................ j
M u cb o-n iu clio .. . .  > .........

...............................
h
9

'

3 ............ g  1
i ............ .. a

V 1i ............ 'a i ia m á .. ........................ ......... >
•¿......... g

PotrancB............... 2 .......
1.........

Prenim lda.................................
Carita.........................................

H
n , 1

!■

I ............. Priana............................. )» ti
\ ......... .. g 1
1.........
1 ............ Pnrteus“ . . . . .  . . . g u
Rastra. 
I it a u i . . 
C d em .. 
Uiem . . 
Id on i. .

)oÉLa Bol 12 . p o r D l i - i to . . .
floka. por D ile tto .................
it-sdím ona. por D i le t to . . .  

'í., por D ile t to  y  V an íty  • Fat r 
JUImca, jx)r D i/e tto .............
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»
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g
g
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C a r r e r a s  d e  C a b a l l o s .

P R O O R A B I A .  O F I C I A ! .

DE LAS QÜE SE CELEBEAEÁN EN JEREZ EZ, SABADO 16  T 
DOMINGO 17  DE ABRIL, Á LAS TRES DE LA TARDE, BAJO 
LA DIBECCIÓN DEL

J O C K E Y - C U U B  DE J E R E Z .

Presideoft, Eiciiii. Sr. Doqit de Sae Lerrn:«.
J l I Z  D E  CAM PO.

D. P a t r i c io  G a rv e y .
JUEZ DE PESO,

D. J u a n  p . M a r is .
JU E Z  D E  SA LID A .

D. G u ille rm o  C ooke.

JD E C S S  D E  M E S A D A ,

E io m o .S r .D .G u il le rm o  O a rv e y  
E z c m o . S r , D u q u e  d e  S a n  L o ­

re n z o .
H A V D IC A P P B » .

D. A g u s t ín  do  l a  Y lesca .

JD B A D O ,

D. R ic a rd o  E . D av ies . D. G u a l te r io  B ucle. D. J u a n  P . d e  A la d ro  

P U I M I I I R  D I A .

1.® CABRERA.— E n s a t o .— Prem io de la  Sociedad, 500 pe­
setas.— P ara  caballos y  y eguas nacidos en l¡i P en ín su la , y 
caballos árabes y  m orim os que  no  hayan  alcanzado b as ta  el 
d ía  de  esta  carrera  un  prem io m ay o r de 14000 pesetas.

UoruDO^ é  hlspaQo*árab«9. 
Arabes é hÍspaQO*ÍQgletts.

Ingleses.

8 añoe. 4  años. 6  nflos. 6 afíos.

46  kgs. 62}  k gs. 8 6 } k g a 56 k g s .
60 g 57 > 6 0 }  B 63 y
56 P 6S » 66 > 68 >
64 } g 72 P 76 y 77 y
6 9 } y 76 9 60 g 82 »

D istancia, 1.000 m eiros.— M atrícula, 50  pesetas.
2.® CAERESA.— Cb it e b iu m  N a c io n a l .— Prem io, 1.500 pe­

setas.— P ara  potros y  po trancas do 3 años de  edad , de to ­
das razas, nacidos e n  la  Península.

Peso 5 7 | kilogram os.
D istancia, 1.600 m etros.— M atrícula, 7-'i jiesetas.
3 . ' CARRERA. —  C a u l i n a - — Pi-emio8, 1.000 pese to s : del 

E .icm o. A ynntau iien to  de Je re z , 7.50 p csi-tis , y  de la  So­
c ied ad , 250 p ese tas,— Pai'a po tros y  po tiu u cas cruzados 
y  anglo-árabes.

3 a&m. 4  sño«.

Hisji&nO'imbea....................... 46  kgs.
li'spAnc'iaglesca.  62  ̂ b
Auglo*áTftbe9...................  €1  ̂ D

69 kgs. 
66} r 
7 4 }  »

V.® li.®
E l P rasld .n te . 

‘F e r n á n - S I  ú ñ c » .

M a d r id ,  3 1  de E n ero  de  1 8 8 7 .
El Bécra tarto,

D l a n a c l  t í .  J l e r r á n .

D istancia, 1.200 m etros.— M atricu la, 65 pesetas.
4.® CA RBBRA .— P o r v e n i r . — Prem io del Excm o. Sr. don 

Guillerm o G arvey, consistente en  un  hermoso potro de p u ra  
sangre inglesa, do un  año de edad , h ijo  de  R 'fle  y  Lucrecia, 
m atricu lado  p o ra  e l G ran Prem io de  M a d rid  de 1880.—  
H and icap  para  caballos y  yeg u as nacidos en  la  Peninsulo.

D istancia, 2,000 m etros.— M atrícula, 100 pesetas.
5." CABRERA. — M i l i t a r .  — Prem io de la  Sociedad, Un 

objeto de arte .— P ara  caballos del E jército  p rocedentes de 
com pras ó rem on tas, que no  hab iendo  tom ado parte  an te - 
riorinento en  carrera  pública a lguna, exceptuando las m ilita ­
res, sean m ontados exclusivam ente po r oficiales de in sti­
tu to s m on tados.— No serán adm itidos los caballos de  pura  
rnza in g le sa .—T ra je  de  un iform o sin espada,—Pesos, los 
do la  p rim era  carre ra .de  esto dia.

D istancia, 1.2Ü0 m etros.— M atrícula, 25 pesetas.

S E G U IV D O  n i.\ .

1 .® CARRERA.— C r u z a d o s ,— P rem io s , 1 .0 0 0  p ese tas: do  
la  D iputación P ro v in c ia l, 750 penelaa, y  de  la  Sociedad, 
250 pesetas.— H and icap  p a ra  caballos y  yeguas cruzados 
d e  to d as edades, nacidos en la  Península.

D istancia, 1.600 m etros,— M atricula, 65 pesetas.
2.® CARRERA.— M ix t a  In te rn a c io n a l.— Prem io de la  So­

c iedad , l.üOO p e s e ta s . - P a r a  caballos y  y eguas de todas 
razas, nucidos en  la  P en iasu la  ó im portados.

Pesos. P a ta  los nacidos eu  la  Península: 3 años, 51 k ilo ­
gram os; 4 años, 62 k g s .;  5 años, 63J k g s . ; C años, 65 kgs. 
—P ara  los im portados G k g s. más.

R ecsrgo d e  peso p o r uno ó varios p rem ios ganados en 
cualqu ier p a ís , h asta  5.000 p ese tas, 3 k ilo g ram o s; bosta 
10.000, 8 k g s . ; h a s ta  15.000,11 k g s . ; b a s ta  20.000 13 kg s.

D istancia, l.GOO m etros.— M atrícula, 65 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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3 “ CA UBERA .— G r a n  Pbfm io b r  J e r e z .— Ptem ios, 2 500 
p e se ta s : del M inisterio  de  F o m en to , 2.000 pesetas si p ri­
m ero, y  de  la  Sociedad, 500 pesetas a l segundo.— H a n d i­
cap  p a ra  to d a  clase de caballos nacidos en la  P en ín su la  y 
cab a llo s árabes y  m orunos.

N o ta .  No puede tom ar p a rte  e n  esta  carre ra  caballo  a l­
g u n o  que  no  esté m atriculado en  cualqu iera  de  la s  an te ­
rio res de este p ro g ram a , siendo la  inscripción forzosa pa­
ra  los vencedores de  ellas, con excepción de la  denom inada 
M ilita r.

D istancia, 2.000 m etros.— M atrícula, 100 pesetas.
4 .*  c a r r e r a . — P r e m i o  d e  l a s  S e ñ o r a s . —  Un objeto de 

orte.— H andicap  para  caballos de cualquier ra z a , m o n ta ­
d os p o r caballeros.— Los jin e tes  de profesión  llevarán  un 
recargo  de 3 kgs. Se ad m itirán  inscripciones para  esta  ca­
r re ra , m ed ian te  el pag o  de m atricula  d ob le , h a s ta  inm e­
d ia tam en te  después de efec tuada  la  carrera  an terio r.

D istancia, 1.200 m etros.— Jla tr ieu la , 50 pesetas.
6.® c a e r e e a . —  C o m p e n s a c i ó n .— Prem io 500 pesetas.— 

H an d icap  para  to d a  clase de  caballos nacidos en  la  Pen ín ­
sula, y  caballos árabes y  m orunos qne hayan  tom ado pa ite  
en  las carreras de esta  reunión sin  obtener p rim er prem io 
a lg u n o .

D istancia , 700 m etros.—M urtriculn, 50 pesetas.
E l Secretario,

P a t r i c i o  G a r v e y .

C A RRERA S EN  GIBRALTAR.
C.irecoraos de espacio p a ra  da r cuen ta  deta llada de las 

ca ire ras  con que e i Culpe JTttnl Sieeplechases ha  inaugurado 
sus reuniones de prim avera  e l 10 del pasado Marzo.

E l tiem po fu é  espléndido. L o más d istingu ido  de Gíbral- 
t a r  y  de  la  colonia  española concurrió  á  la  fiesta.

L as carreras fu e ro n  gan ad as por este orden:
1.* P h a ra o n , de  Mr. Cam pbell’s, m ontado por Mr. S tjie .
2 ." Bolero, de  M r. M orris, po r Owner.
3.® Oxo, de Mr. W inhuris, p o r Mr. M orris.
4.® M accaroni, 'de Mr. T om pland’s , p o r D. P . L arios.
5 .“ De Ponies (excepto  los ing leses). Tom , de l ten iente 

coronel Shannon’s ,  por Mr. M oiland.
6.® P e n ,  de  Mr. ScUott, p o r L arios (D . L .)
E s ta  fu é  un  m atch  con e l Sr, D. P , Larios.
G anó adem ás e l Sr. L ario s  (D . P .) dos segundos prem ios 

en  la.s dos p rim eras carreras , y  e l Sr. L arios (D . M .) el se­
g u n d o  de la  4 .“ y  e l tercero do la  2 . ' E stos caballos eran 
d e  Mr. Schott.

CRÓNICA VENATORIA.
S o b r e  p e lo  y  p lum o.

H ace  algún tiem po publicó e l P rincipo  heredero  do A us­
t r ia  e l libro d e  sus cacerías, y  después de re la ta r  la s  que 
habia hecho en todo» los rincones del m undo, concluía con­
tando  dos de laa que en  E sp añ a  habia estado , a llá  en  los 
P icos d e  la  sie rra  de M álaga, en  que m ató  águ ilas d e  espe­
cie m u y  r a r a , y  o tra  f ru s tra d a  en un  p u n to  donde llegó con 
g ran  a fá n  buscando  u n a  clase  dada d e  aves de ra p iñ a , y 
d o n d e , a l p re g u n ta r  a l g u a rd a  de  aquellos m ontes, que av i­
sado con antelación esperaba au v is ita , si en ve rd ad  hab ía  
tan tas  como decía  la  fa m a , éste le contestó:

 S í, señor; h a s ta  ayer andaban  po r aq u i u n a  m edia do­
cena ; pero no  tiene usted  y a  que incum odarse; aqu í están.

Y  le enseñó la s  seis ág u ila s  que, creyéndolo hacer un  
g ra n  obsequio , h ab ía  m uerto  p a ra  ol P ríncipe.

T erm ina  el Principo R eal su  libro diciendo que no  hay  
s itio  alguno  en E u ro p a  donde se pueda cazar m ás y  m ejor 
q ue  e n  E spaña; que aquí la  caza es m ás sa lv a je , m ás n u ­
m erosa, y  sin  em bargo, m ás d ifíc il de  t ira r  que en  ninguna 
parte .

T odo esto lo h e  recordado, agradeciéndoselo  á  S . A. I. 
en  e l  fondo do m i alm a c inegética , a l encon trar la  adjunta 
e stad ís tica  publicada en  L a  Correspondencia, estadística 
a lem an a  en que  veo el resultado de la  caza  en  e l R eino de 
P ru sia  desde el 1 de A bril de 1885 al 31 de M arzo del 8C.

D ice asi;

Pelo V enados.
» 8 .5 4 3 Gomos.
11 108.602 Corzos.
» 9 .0 1 9 Jabalíes .
» 2 .3 6 7 .9 2 7 Liebres.
t) 3 1 4 .Oü9 Conejos.
1) 84.301 Zorros.
0 5 .051 Tejones.
)̂ 4 .0 9 2 N utrias .
i> 606 G atos monteses-
)) 5 .4 7 5 M artas.
0 5 .3 1 2 H urones.
n 2 7 .168 Garduñas.
» 2 3 .578 Com adrejas.
w 592 Focas.

T o ta l.......... . . 2 .9 7 8 .7 3 5

P lu m a . . .  • 378 Coqs de bruyerc.ldesconocidos
y> 6 .016 Coqs do bois. ) en  E^paña.
i> 2 .2 0 9 Ortegas.
í) 2 .6 2 1 .1 9 5 Perdices.
ti 102.836 Codornices.
)) 135.568 Faisanes.
j» 818 A butardas.
D 40 .819 Chochas.
y> 277 Cisnes salvajes.
n 3 .4 0 0 P a to s  salvajes.
}i 269 .765 Anades.
)> 61.991 Becasinas,
)> 1 .2 7 7 .1 7 7 Tordos y  zorzales.
1) 15.888 Garzas.
n 119.684 Aves de  tapiña.

T o ta l .......... 4 .5 4 8 .0 9 3

A dem ás se m ataron  com o piezas ra ra s :

Tin toro en  Silesia.
9 alces en  ia  P ru sia  O riental.
4 lobos en B randeraburgo.
17 castores e n  Sajonia .

E l valor en  v e n ta  de la s  piezas m uertas p u ed e  caleu- 
la rse , tom ando u n  té rm in o  m edio ó p recio  m edio  p a ra  las 
d iferen tes especies de la  caza m ayor, asi como p a ra  la  piel 
de  los zo rro s , las n u tr ia s , m artas fu in as  y  g a rd u ñ as , con­
tando  los conejos á  m edio m arco , ó sea  0,62 de p e se ta , las 
codornices á  36 cén tim os, y  los to rdos y  zorzales á 15 
céntim os, en la  sum a m ín im a de 12 m illones de m arco s, ó 
sea 60 m illones de reales, de  los cuales 9 ,represen tan  e l v a ­
lo r de  la  caza de pelo y  3 c l de la  de p lu m a , m ien tras  que 
en  e l año 1881-82 sólo ascendió á  5.722.000 m arco s, y  con 
ol producto de las pieles á  G.470.000 m arcos.

A hora b ie n ; ¿ cu á l se ría  la  estadística esp añ o la , si es 
que se tra ta ra  y  se llegara  á  fo rm arla , que  lo  d u d o ?  ¡Cuán 
lejos estaríam os de esos 14.460 v enados; cuán d istan tes  de  
6808 108.602 corzos y  do esas 2.367.927 lieb res , aunque 
en tren  e n  cuen ta  las 2.000 que m a tq  a n u alm en te  e l M ar­
qués de M údela en la  M ancha!

¿D ónde se m ata rían  e n  E spaña esos 9.019 jab a líe s  que 
m urieron  en  P ru sia , y  esas 84.391 zo rras?

'Veamos ahora on  lo  que sobrepujaríam os á  los p ru ­
sianos.

C reo, s in  h ab er p a ra  e llo  fo rm ad o  estad ística , que los 
314.009 conejos prusianos tendrían  que  co m b atir aqu i por 
lo m enos con 6 á 7 m illones do los de  su  c la s e ; que  laa 
2.521.195 perdices ten d rían  que habérselas p o r  lo menos 
con otras ta n ta s  españolas, á  pesar de  lo que  aq u i deelru- 
yon  lo s  pastores y  los cazadores d e  jau la , « ra z a  v i l  y  m al­
dita.»

No quiero n i pen sa r e n  e l e jército  con  las que tendrían  
que  vérselas la s  102.836 codornices m uertas en  Prusia, 
aunque  al h ab la r de  estas  a v es , y  com o d a to  p a ra  e l que 
en  E sp añ a  p iense  fo rm ar estad ístico , le d iré  que a l consu l­
ta r  la  Gaceta  oficial de  A gosto  ú ltim o  encontré  que en 
dicho m es sólo liabía pagado  derechos do consum os una 
so la  co dorn iz , cuando en  aquel raes p o r  calles y  plazuelas 
se  hab ian  vendido  u n  m illón de  ellas.

L os patos sa lvajes tam b ién  están aq u i e n  m ayor n ú ­
m ero , no en con trándose, sin  em b arg o , po r e s ta s  tierras 
las 269.765 ánades y  cisnes sa lvajes que se  n o í  dice m u ­
rieron  en  Prusia.

L a  m uerte  do un to ro  en  Silesia confieso que  m e  h a  d e ­
jado  in d ife ren te , aquí donde cada dom ingo  se degüellan 
en  plaza cerrada 6 ó m ás p o r  cazadores de oficio y  bien 
pagados.

Como piezas ra ra s , tenem os p a ra  oponer á  loa 9 alces, 
lo s  4 lobos y  los 17 cas to res, un cen ten a r de  rebecos, al­
g u n o s 0808 a llá  en G alic ia  y  en  e l P ir in eo , y  u n as cu an ­
tos docenas de  lobos de los que  caen  bajo  los tiro s ó palos 
de  los p asto res , á  qnion m ás atañe sn v id a  6 m uerte.

No he de añ ad ir ú esto s bichos raros u n  b u rro  m uerto  
po r un  am igo mío que ib a  cazando codornioos, y  que con 
perd igón  m enudo hizo caram bola  de codorniz y  asno.

La codorniz pasó a l m orral.
81 asno, sólo Dios sabe lo  que  habrán  hecho con él.
Concluiré haciendo vo tos p a ra  quo lleguem os a lg ú n  día 

á  fo rm ar la  estad ística  que  y a  tien en  á  estas horas todos 
los países c iv ilizados, aunque mo tem o que si aquí se

fo rm a  con lo s datos que su m in is tren  loe m ism os cazado­
re s ,  llegarem os, dejando  obrar eu in v en tiv a , á  núm eros 
fabulosos.

V . DB I rukstb.

MOTAS DE CAZA.
H em os llegado  al período de l a  v e d a  absolu ta. A yer se 

cerró  legalm ente  la  caza  en las a lb u fe ras , charcas y  lag u ­
n a s ,  y  quedó decre tada  p o r  m inisterio  de la  le y  h asta  la 
in v io lab ilidad  de los pa to s y  dem ás especies d e  palm ípedos 
que  se h a n  quedado á  c ria r y  v e ranear en n u estra  Pen ín ­
sula. A ntes de  que la  ley  ob ligase  á  a rrin co n ar la s  escope­
tas , hab ían  desistido los aficionados de  t ira r  á  la s  aves acuá­
ticas  : ta n  pocas son lua que  han quedado  en  a lbuferas y  
m arjales.

Los anim ales silvestres no  tienen  ahora  o tros enem igos 
que  los zorros y  los dañadores.

*■ >
M ientras la s  ú ltim as garzas y  g ru lla s abandonan  la  Pe­

n ínsu la , despidiéndose de  nosotros po r la  costa de! C an tá ­
brico , so adv ierten  y a  por M ediodía y  L evan te  las avanza­
das de la s  codornices, tó rto la s  y  sisones, que h a n  de  se r la 
de lic ia  de los aficionados en  los m eses venideros.

*# «
Los aficionados á la  escopeta se  dedican á  p lanear en  

esta  la rg a  cuaresm a de la  caza. L os fond istas ocu ltan  las 
perdices m uertas que sirven  á  los parroqu ianos, y  loa A l­
caldes p reparan  los consab idos b an d o s con tra  lo s  perros 
vagabundos y  trasnochadores.

Con el cam bio d e  estación  cam bian la  caza y  los m étodos 
de cazar. L a  innovación  m ás próxim a es la  d e  cazar n idos 
de aves.

H asta  qne llegue e l m es de Agosto, sólo p odrán  cazar los 
g ra n d es  p ro p ietario s en  su s fincas y  loa g randes in frac to res 
en  la s  ajenas.

E l M inistro de la  G obernación no h a  expedido  n in g u n a  
c ircu lar recom endando la  severidad  en  la  v e d a , y  la  m ayor 
pa rte  de  los G obernadores a i  siqu iera  han  publicado el 
bando que prescribe la  ley . R ealm ente  no  so n o ta  la  fa lta  
de  esos docum entos. ¿Y p a ra  qué? Así no  es tan  n o to ria  la  
inobservancia  do ley.

»« «
Los legisladores h icie ron  la  ac tu a l le y  de caza , pero do 

Be  resig n an  á  soportar sus p recep to s . P o r a lg o  no se e s ta ­
bleció e l principio de l a  v e d a  absoluta.

H om bres de ley, no  in frin g irán  la  del 79, pero  sí la  ley  
de la  naturaleza, que o b lig a  á resp e ta r á los anim ales del 
cam po com o cosa sag rad a  en  esta  época m iste rio sa  y  p o é ­
t ic a  de  la  reproducción de  las especies.

Digo esto  I porque son m uchos lo s  D ip u tad o s y  Senado­
re s que  p iensan  em puñar la  escopeta en  las p róx im as vaca­
ciones de  Sem ana Sonta.

* «
Los aficionados correctos que no  han  ten id o  vocación 

para  en g rasa r las arm as de  cazo, ó se  d istraen  en  el tiro  do 
p ichón 6 h acen  cacerías d e  m urciélagos ( I) en  los a lrede­
dores de M a d rid , d iversión sum am ente  e co n ó m icay  que 
Ies sirve para  d istraerse  en el tiro  alto .

Varios d is tingu idos clubm en  de la  corie  que  v a n  á Sevi­
l la ,  piensan tom ar pa rte  en  la s  fam osas t ira d a s  de p icho­
nes que  se  celebrarán  en  la  herm osa c iu d ad  andaluza  d u ­
ra n te  las fiestas. C •  «

E l general S a lam anca  h a  cazado unos d ías en  su  dehesa 
oxtreraofla E lB e rc ia l .  L e h a n  acom pañado v a rio s  am igos 
y  h a  sido m u y  obsequiado  por el d ipu tado  D . Fernando  
Ceballos y  su  d is tin g u id a  fam ilia .

Y a h a  regresado á  M adrid,
•* s

H ay  tan ta s  alim añas en los m on tes de  la  serranía de 
E n g u ero  (V alencia), que  p a ra  acab ar con e llas ó am enguar 
SU núm ero , valiéndose de  sustancias venenosas, se h a  so li­
c itado  perm iso del G obernador.

T am bién  abundan la s  cabras m on teses, d e  las que se 
m ata rán  a lgunas á p re te x to  de b a tir  alim añas.

N o h a n  tran scu rrid o  m uchos d ías desde que  fu e ro n  caza- 
l í o s  tre s  cazadores e n  la  p a rtid a  del M ijares, térm ino do 
B u ñ o l, po r una  pequeña p a rtid a  de roders, com o se llaina 
en e l pa ís á  loa que h u rla n  e l Código penal en  las espesu­
ras de loa m ontes.

L os roders in te rrogaron  á  los sorprendidos sobre la  d i­
rección que llevaba o tra  p a rtida  de  cazad o res, de  la  qu® 
fo rm ab an  pa rto  un farm acéutico  de B uño l, e l ten ien te  de 
la  G uard ia  c iv il y  una  p e rso n a  de V alencia quo esperaban 
y  que  no  llegó á  tiem po.

E n  cuan to  el je fe d o  la  G uard ia  c iv il tu v o  n o tic ias  de  1® 
que so tra ta b a  de h ace r, reconcen tró  la  fuerza  y  dispus® 
u n  rjeo que hab rá  ahuyen tando  á  los fu rtiv o s cazadoie* 
de lo  a jeno.
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E l m artes  22  de l pasado  desem barcó en  G ibraltav
S. A . R . el p rincipe  A lberto  V ictor de G a lles , donde fué 
recib ido  po r e l m ayor g en era l W e lk e r , sus a y u d an te s , e l  
coronel de l K in 's  Hoyal R ifles y  u n a  g u ard ia  de  Loaor del 
reg im ien to  W est K ent,

Como el P ríncipe  es u n  no tab ilísim o sp o rtm a n ,  a lg u n o s 
ingleses residen tes en A ndalucía han  pensado en obse­
qu iarle  con u n a  m on tería  a l clásico estilo d e  A ndalucía, 
llegando á hab larse  del condado de N iebla y  d e l coto de 
D oñana.

Ignoram os si hab rá  prosperado la  ¡dea, aunque  lo d u ­
damos, en tre  o tras  razo n es, porque nad a  se h a  dicho a l 
joven d ipu tado  y  p rop ietario  de  aquellas riquísim as é 
inapreciables fincas de  caza , Sr. Conde de Niebla.

J .

R ecibim os los estados de l tiro  de  p ichón  cuando y a  el 
núm ero e s tá  en  m áquina. Los publicarem os en e l prósim o.

L I B R O S

T R E S E S T A D O S  Á  E S T A  E E D A C C IÓ N .

C u a r t i l la s .— Colección de  lindos a rtícu los del joven 
d ipu tado  y  escrito r D . C arlos G roizard  y  Coronado. E l au­
to r  J e  M esa R evuelta  h a  hecho  b ien  en  im prim ir y  colec­
cionar esas C uartillas, escritas con ta n ta  so ltu ra  y  donaire. 
Se vende el to ro ito  á  2 pesetas, en  la  librería  de F e , Carrera 
de San Jerón im o.

C o n g r e s o  d e  V i n i c u l t o r e s .— E dición oficial d e  las 
sesiones que  se celebraron cu  M adrid  «n el Congreso 
de 1886. M uy in te resan te  p a ra  los v in icu lto res p o r el cau ­
dal de  conocim ien tos que  el lib ro  contiene.

L a  C o n d e s a .— Poem a de D . A rtu ro  V ela  y  B urunga,- 
insp irado  en e l de Núfiez de A rce, M aruja.

L a  C o n q u is t a  d e  P l a s s a u s ,  de Z o k , tradocción  
de J .  do la  C erda. Dos tom os de k  popu lar y  favorec ida  
b ib lio teca  de E l  Cosmos E d ito r ia l. E n  esta  obra  in teresan te  
Zola 80 a p a r ta  algún ta n to  de  eu gen ia l m anera  d e  p rodu­
cir y  re tra ta r, (Se vende e n  la  A dm in istración  de E l  Cos­
mos, M ontera, 24.)

m é t o d o  d e  E q u i t a c ió n ,  p o r  e l capitán  de caballería  
D, Ju a n  Valdés,— Valladolid, im p ren ta  de  Mifión,— E l señor 
Vnldéa h a  sido recom pensado por S. M. la  R eina  R egente  
cou una  m ención honorífica, á p ro p u esta  de  la  J u n ta  facu l­
ta tiv a  que in fo n n ó  la  obra.

Según el inform e, e s te  tra tad o , com parado con los que 
en  el d ía  ex is ten  de e s ta  in a te ría , tiene sobre éstos k  v e n ­
ta ja  de  seg u ir un  verdadero  m étodo , tan to  para  la  ense- 
ñnuza del jin e te , como para consegu ir u n a v o rd ad e ra  dom a 
del cab a llo : estudiando e n  él los d ife ren tes  s istem as para  la  
enseñanza, hace á  propósitos de e llo s  un  paralelo  que d a  á 
conocer k s  d is tin ta s  m aneras d e  m on tar que  cada uno 
tiene, u tilizando  do e lla s  aquellos m edios que m ejores re­
sultados h a n  dado en  la  p rác tica , sacando p a rtid o  h as ta  de 
los considerados da escuela ó de  adorno, los cuales u tiliza  
pa ra  aquellos caballos que po r sus defec tos de conform a­
c ió n  les es convenien te  la  p rác tica  de  estos m ovim ientos 
que  p u d ieran  considerarse com o g im násticos en e l ca­
ballo.

Al t ra ta r  e l au tor de  las d ife ren te s m archas, hace u n a  ex­
plicación exacta  y  p recisa  en la  m anera  de e jecu tarlas, con 
u n  razonam iento  sobre e llas que se echa de  m enos en  los 
dem ás .autores que h a n  tra tad o  esta  m ateria.

A dem ás se encuen tra  u n a  razonada o rig ina lidad  en  cuan to  
se refiere a  la  m anera  do sen tir  e l jin e te  e l caballo  en el 
g a lo p e , seg ú n  lo verifique, fundándose  en  p rin cip io s m e­
cánicos.

Al t r a ta r  de  los en tab les  d a  á  conocer un  nuevo  m étodo 
po r el cus! se  consigue la  com pleta  desaparición de  este  do. 
fe c to  sin  la  exposición á  que a lgunos sistem as conducen á 
jin e tes  inexpertos, de  que  a l t ra ta r  de  corregirlos puedan 
da r lu g ar á  la  dislocación del cuello del caballo .

Sin de ja r d a  reconocer en  nad a  e l m érito  de  la  obra, g a ­
ran tido  p o r  la  ju s ta  repo tación  que e l au tor g o z a , la  Com í, 
sión en tiende que siendo  de u tilid ad  p a ra  la  Escuela de 
equitación, acaso no  lo  será ta n to  en los cuerpos, en  los que 
aeaso po r su  concisión y  estilo  pud iera  darse a lg u n a  in te r­
pretación  fa lsa , in v itan d o  a l a u to r  á  que sobre ta n  im p o r­
tan te  m ate ria  debe escrib ir otro m ás a l alcance de todas 
la s  clases m on tadas y  adecuado á  la  in strucc ión  de los 
cuerpos.

N osotros excitam os a l Sr. V aldés ó que desenvuelva las 
teorías que  en  sn  Método se indican .

Se vende e l Método en  la lib rería  de  F ern an d o  F e , á .8 p e ­
setas.

X.

E L  O - A - L a i E O
R E V IS T A  D E  SPO RT  

A G R I C U L T U R A .  —  J A R D I N E R Í A .  —  C A Z A . —  P E S C A

M E O IO S  EN ESPí Ra  V  FOSTIIG IL.

ARo..................................................................................  80  p»seUA
S eis  mesoe...................................................................... I I  »
T tM ..................................................................................  6  >

EN E L  EXTRANJERO.

A £ » ................................  2 5  fra n so B .

S e ú  m e B e a .......................... 1 4  i>
T r e s ................................ 8  »

EN  AM ÉRICA , RAGO ÉN ORO

A ñ o .............. 8  pesos íu e r lc s
S eis  m eses .. . . .  4.A0 s
Ti-es..........  S.W >

OFICINAS: 
Calle M ay o r, 7 8 , en tre su e lo .

S ^ I S T T O S
i'típtUanes, 7f Madrid.

ÚSICO DEPÓSITO PARA LA VENTA DE VELOCÍPEDOS

"'TKgJUNft-
....

K eprescntaiite de las mejores fábricas ex tran ­
jeras. 

Biciclos y triciclos de todas c lases, tam años y 
precios.

S ^ ta b le c lm ie u to  T íp o g r á í l c o  « S u c e s o r e s  d e  R iv a d e R e jr in » ,  

U ÍPH E SO ri3(6 ]>S L A  S £ ¿ L  C i J U .

J^iueo tU S a n  ViC€>tí€, 20.

SANTA BÁRBARA
SOCIEDAD ANÓMMA

F Á B B I C A  DE P O L T O R i S
A S T U R I A S  ( O V I E D O )

. M E D A 1 . I . A  D E  O U O
e n  la  E ^ j ic s ic ló u  m in e r o * m e ta lú r g lc a  d e  3 I a d v id  d e  188  S

M o n ta d a  c o n  l a  m a q u i n a r i a  m á s  
m o d e r n a  y  p e r fe c c io n a d a ,  y  a c tu a l ­
m e n te  s u m in is t r a n d o  p ó lv o ra s  p a r a  la

D i a r i i i u  t le  g ’u o v r i i  n n e i o i i a l .

C o n  d e p ó s i to  e n  V a lle c a s  (M a d r id )  
d e  p ó l v o r a s  d e  c a z a ,  m in a ,  m e c h a s  
d e  s e g u r id a d  y  d in a m i ta ,  b a jo  l a  re p re -  
sen tac i< ín  d e  D . B a ld o m e ro  M e n é n d e z , 
R a s tro ,  1, p r a l .

O ficinas: U r la , 40, O v ied o .

TRATADO

J A R D I N E R I A  Y F L O R I O U L T U R A
P O R

D. PEDRO JDLUR MUÑOZ Y RUBIO.
H is to r ia  de la  J a n l in e r ia .— C reaciones 

an tig u a s  y  m o d ern as  do la  a n ju itc c tu ra  de  
jard ines.— T razad o , o rn am en tac ió n  y  (le­
g r a c ió n  de lo s  p a rq u es y  ja rd in es .— D es­
cripción y  cu ltivo  de to d a  su e rte  d e  flores, 
a rb u sto s y  ¡d a n ta s  o rn am en ta les . C on  p ro ­
lu sió n  de  g rab ad o s.

M ad rid , 6 ,50  p e se ta s ; 7  011 p rov incias .

Wninistrítión de EL CiMPO, Hajor, (6, «níresnelo.
E s ta  A Jm in isn -ae ió n  env ia  los pedidos 

A provincias sí se  le rem ite  e l im p o rte  y el 
í'a lo r dc l certificado ú lo s q u e  a sí lo deseen.

D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O  R IC O  V  H A B A N A
C O » E S C A L A S  T  E X T E N S IÓ »  Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de  cada m e s : para  P a lm as, Puerto  Kieo 

y  ílabana.
Santander, el 20 , y  C oruña, el 21 : para  Puerto B k o , H abana y  Veracruz.
B arcelona, e l 25  ¡M álag a , e l 27 , y  Cádiz, el 30 : para  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

yagiiez y  P o n ce , y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara  y  N u ev itas, así como 
á L a G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacifico, hacia 
Norte y  Sud del Istm o.

VUJES DEL IIES DE lIADZO DE mi.
El d 'a  10, do Cádiz , el vapor IS f> A  D E  ílE I ílJ .
E l dia 20 , de  Santander, e l v a  C A T A E D ’X A .
E l d ia  3 0 , d e  Cádiz, el vapor por C IU D A D  D E  SA IV T A IV D E R .

VAPOEES-COEEEOS A ¥AEILA
C O N E S C A L A S  B N

PORT-SAID, ADEN y  SINOAPOORE, y  servicio á ILO-ILO y CEBÚ.
S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, el 1 5 ;C oru f¡a , el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, e l 23 ; C artagena, e l 25 ; Valencia, 
el 26 , y  B arcelona, el 1.® fijam ente de  cada mes-

E1 vapor S A X  IG X A C IO  D E  L O Y O U A  saldrá de  Barcelona el 1.° de Abril 
próximo.

Todos eatos vaporee adiiiiten  carga con los condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes k  Coitipañla da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en BU dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
ltij(3, R ebaja por pasajes de  id a  y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igran tes de  clase a rtesana ó jo rnalera , con facu ltad  J e  reg resar g ra tis  den tro  do un año 
si no  encuentran  trabajo. L a  Em presa puedo asegurar k s  m ercancías en sns buques.

P a ra  más in f o r m a  en B n r c t ' I o i i a : La Com pañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com-

Eañia, p laza do Palacio.— C x í íI I b  : Delegación do u Corapañia T rasatlántica,— M n i i r i i l ;  
I. Ju lián  M oreno, A lcalá.— U i v f c i i o o l : Sres. L arrinaga y  C.‘— S n i i t s « n « l ( * i ': A n­

ge l B. Perez y  C .'— C o r u ñ a s  D. ló. da  G u a r d a . A n t o n i o  López do N eira.— 
C a r f a ; ; « > n n  :  Bosch herm anos.— V a l e n í * i j i : D art y  C.‘— M n i i i l a  : Sr. A dm inis­
trador general de la Com pañía General de  Tabacos.

í i i i  J c i i i c o L i  í  r a
P A R A  1887

ü t l l  a  l o a  a g r i c u l t o r e s ,  i n g e n i e r o s ,  p e r i t o s ,  

p r o p i e t a r i o s  

7  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  f i n c a s  r ú s t i c a s ,

PO K

D, EBRIQUE M. SAflCflEZ BONISANA,
in G B N IB R O  AGR<ÍNOM0 

C a t e d r á t ic o  y  S e c r e ta r lo  d e l  I n s t i t u t o  a g r íc o la  

4 *  A l í o t i í o  X I I .

P r e c i o ;  IXOft p o s c t a a .

_ S e  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e ­
r ía ? ,  y  e n  (casa d e l  a u to r ,  c a l le  d e  l a  
V i l la ,  2 ,  p r in c ip a l ,

EU V I N O  T I N T O
N o p v o  m é to d o  d e  f a b r io e r lo  p e r a  p o d e r lo  c o n s o r v a r  

y  ©xporlar,

BREVE B8S0MES DE VITIHOLTORA T VINIHCACIÓN,
E D IC IÓ N  D S L  AUTOR

D. IlALm .VO  COJlTItlS Y M 0R.4I-1ÍS.

U n  tomo de 300páginns en  4,", con gra- 
bados y  cartoné, ¡ i  pesetas para  los suscri- 
tores de E l  C a m p o  y  para  Iwt que no
lo sean, Los pedidos se harán  en k  A dm i­
nistración de esta  rev is ta , calle M avor, 78, 
entresuelo.

r iA L Z A D O  D E  C A Z A . —  Z a p a te r ía  
I j d o  E n s e b io  F e r n á n d e z ,  c a l le  d e  l a  
.S a lud , n ú m .  19 , M a d r id .— E s p e c ia l id a d  
e n  c a lz a d o  p a r a  caza , d e  to d a s  c la se s  y  
fo rm a s .  S u r t id o  c o n s ta n te ,  y  se  l ia c e  'á 
m e d id a .— M e d ia s  d e  c u e ro  y  a lp a r g a ta s  
g u a r n e c i 'l a s .

4 C E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  de 
A i ’om isioncs y  transporte .? . —  L esp és  y 
E sn ao la , T tttuán , 1 4 , M a d rid ,— E .-ta  ca.sa 
se ('ncargft de  to d a  d a s e  de  cnm jiras era 
P a r ís  y  L o n d re s , p o r in sig n ifican tes  que  
se a n , cu idando  d e l tr a n s p o r te ,  adu an as, 
e tc é te ra , h a s ta  ol dom icilio de  sus c lien­
tes . P e r ro s ,  a rm a s ,  enseres d e  c a z a , e tc .
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LA CAZA EN TODOS LOS PAÍSES Y Á TRAVÉS DE LOS SIGLOS
B15T01IA D I  l A  CAZ*, CAZ* MATO* Y  lISNOtt, MEROS Y CABALLOS D I  CAZA .  niSTAS CIieSCÍTICAS, PARgUIS, 

COTOS, SITIOS RIALES DI CAZA, ARSAS, TRAJIS, ARSI03 D I  CAZA, COCHES, TR INIS, LIOISLACIÓN, BILLAS 
ARTI9. INDUSTRIA, CARICATURA D I  LA CAIA, GRANDE Y  PIÍUESA COCINA YINATORIA, NARRACIONES Y 

AV ENTURAS DR CAZADOBBS, ITC. , RTC.

OBRA COMPLETA Y ÚNICA EN Sü GÉNERO,
ESCRITA POR EL CAPITÁN

R O B E R T  C A M P W E L L ,
traducida directamente del inglés, y  adicionada 

en TÍsiu de laa m ás ootabtes obras venatorias y 
cinegéticas publicads& en E&pafia y  

el extranjero, por

D, LUIS DE BUSTAMANTE Y RIOS.

Edición de gran lujo, profusamente 
ilustrada con magníficos cromo-tipogra- 
flas, heliograflas, grabados intercalados en 
el texto y  láminas sueltas en boj, acero y 
zincografías, representando escenas y epi­
sodios de caza, reproducciones de obras de 
arte de los más insignes maeslros sobre 
caza, grandes monterías, retratos de ca­
zadores célebres, perros, sitios Reales, 
parques, arreos, trajes y  animales vena­
torios, etc.

Se publica por cuadernos semanales, al precio de o u iilro  c u  (o d a  E » -
p u ü a . Cada cuaderno, profusa yricamente ilustrado, consta de veinticuatro colum­
nas y  una lámina en colores ó negro.

Esta obra, llena de narraciones de dramáticas aventuras de los más célebres v ia­
jeros y exploradores, encierra interés, no sólo para los cazadores, si que también 
para el público en general.

El precio total de la obra será de unas 70 á 80 pesetas.
S u s c r ic ló n  p e r m a n e n te  á  « n o  v  m á s  e n a d e r n o s  se n ia n a le » . — BAR­

CELONA r En la casa editorial de A. Elias y  C.*, Santa Mónica, 2. — M a d rid  ; don 
Juan Cervera Bachiller, Representante general de dicha casa, Gravina, J , tercero, 
quien puede servir en el acto ejemplares del volumen l .“ (tomos i .“ y  2.“') ,  lujosa­
mente encuadernado con magníficas planchas en oro, al precio de pesetas, y 
5 0  pesetas remitiéndolo por correo, certificado.

ATOCHA, 2 5 , P IU L . C O R T I J O .  ATOCHA, 2 5 , i’RAL
s A « s ' r x i £ : .

E S P E C IA L ID A D  EN T R A J E S  D E  CAZA Y CAMPO

COMPAÑIA DE ÍaOS PERROCARRI LES
D E

VARI.4D0 Y ESPEC IA L SURTIDO
EX

Pauas, Driles, Gamuza y Becerro au teado  i
P A R A  L A  R O PA  CITADA.

’.a jé»  a  ccon

u :ii
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

2 5 ,  A t o c lia ,  2 5 , p r in c ip a l.

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE
SE R V IC IO  D E TREN ES-

L in c n  d e  M a d r i d  á A li< -a n te .

1| V ---  I "V

OBR.\S lEMTORlAS DE GCTIÉliREZ DE LA EEG\
A L B U ni DB LA  ILU STR A C IO N  V E N A T O R IA .— E s u n  herm oso volum en en  folio 

m ayor, con una  m agnífica colección de  m ás de cien preoioflsiraos grabados representando 
escenas de  caza y  pesca, por los prim eros arfiatas de E uropa, que constituye e l más bello 
adorno del g ab ine te  do un  aficionado á  estos deleites.

Cuesta 1 0  p e s e ta s ,  así en M adrid como en provincias.
H ay  ejem plares preciosam ente encuadernados, que no pueden enviarse por el correo, 

pero que se expenden en  M adrid con 2 pesetas y  60 céntim os de aum ento , es decir, 
á  1 2  p e s e t a s  y  5 0  c é n tim o s .

B IB LIO TEC A  V E N A TO R IA  DB G U T IE R R E Z  D E LA  VEGA . Ediciones de lu jo , de 
preciosos volúmenes en 8.®, con caracteres elzevirianos y  en  papel d e  hilo.

B IB L IO G R A FIA  V EN A TO R IA  E SPA Ñ O L A , por el Excm o. Kr. D. José  GutiéiTez de 
la  V ega.— Un volum en en  8.", edición e lzev irk n a , en papel de  hilo. T irada de  25 ejem plares 
num erados, con grandes m árgenes, quo no se ha puesto á  la  venta .

N O T A .— se harán á la  ADMiNrsTE.lció.N DE l a s  O b ra s  V e s a to e ia s ,  T r a v e ­
s í a  DEL roKSEBVATOaiO, NÚM. 3, EN MaDBID-

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO BE PICHONj

PRECIO METO 30 LIBRAS ESTERLINAS.

'A n
9 K o

KffT.ACIiííÑES. ■4 X
s s o '6

M. T . V . T .
K A i l r i d ........  s f t i id f l . . . 7 . 0 0 h.9<¡ 8 . I S j o . o r 7 . 3 5

A ’c a z A r . . . .  l lP K » i i a , . I ?  ^ 3 . 3 1  1 5 . Í IS

r b l i i c h l l i f t . .  U tg f t í l f t . . T. 6  17 D .f t l
L»i D n c i o f t . .  U&gacTiL. J . 5 1 1 .1 3
A H C cM itd . . .  ) lp g & d & .. 10.su i

u. K.

S O e O
ESTICIONB». M g

tí tí i 9 . 9
T- V.

A U cante. . sa lid a .. . L.SC. 9.CC
L a E ncín». llagada.. 4 .41 15.43
Chinchillii. Hcg&iia.. 7 .S 6 4 .3 0 N,
Aicáífti*. . . 1' cgfida.« t i . 48 i s . i a 11.66 18.35
Madlríd. . . lle^adQ.. 9 .3 0 S.IO 6 .0 0

N. K> u . T. M.

I . i i i o n  .!<• á l a i ' l . n B P n a .

HírTACioRRS. M ixto, Correo. M ixto.

u .

C b io c lillla .. . .  l le g a d a ..;  O .SI 
, r  / l l le g a d a .. ; 5 .3 0

C a rta g en a .. . .  l le g a d a . . ' 8 .5S
1 u.

K.
M.15
6 .17

1 0 .37

1S .5 5
T.

6 .45
JO.Oü

X.

aKTACIf»E8. M ixto, Correo. M ixto.

C artA gena.. . .  s a lid a . . .  
M arola..............  lleg a d a ..

M adrid..............  ilcgoda..

T .
5 .00
7 .48
4 .85
5 .1 6
5 .5 5
T .

H .
1 1 .8 5

I .3 7  
7 .8 6  
8 .0 6  
6.1S  
K .

u .
7 .9 0
9 .5 0

I . í u 4 - n  «li* Z i i n i g i . z n .

SaTACIüN'TB. M ixtu. U lx tO . Correo UJxto.

M ad rid ,.. . . .  

O oadalajara.. 
8Íg(Jensa.. . ,  
A lh a m a .. . . .  
C alatayu d .. .  
ta r a g o z a . . . .

sa lid a .. .  
llleg u d a .. 
¡SfiUda.. .  
lleg a d a ., 
lleg a d a .. 
1 1 ^ d a ,«  
l le g a d a ..

a .
7 .0 5
9 .06  
9 .16

12.20
3.4U
4 ,4 9
3 .2 0
M.

M.
1 1 ,CM} 

l.OB
T .

s .
7 30 
9 .1 0  
O.IS 

11.37  
8 .07  
8 .6 9  
8 .0 6  
u .

T .
4 .8 5
6 . 4 9

T .

RSTACTONCH.

Z a r a g o a a . • . s a lid a . ..

C alatajT id .. . ^llegada.. 
*fs«\lida.. .

A h a m a .......... . l lc g a ia ..
S ig ito n a a .. . . . llegad a..
(rúad&lajara. .  sa lid a .. .
M adrid............ Uegada..

M ixto. M ixto, Correo

K. » .
7 .00 9 .10

10 00 12.81
18.33 1 .15

4 .82 3 .4«
7 .81 T. 6.0^

3 .1 2 6 .13
9.50 7 .25 7 .65
H. K. M

Mixto.

u.
8 . 1 0
9 .00
s.

I .íite n  (lo ¡M a d r id  á S e v i l l a .

l ) c  jia lanca  ó llave J e  a rrib a  p a ra  ab rirse  de g o lp e , con co stilla  do e x ten s ió n  e x tra -  
fu e rte , llaves d e  re tro ceso , p e rcu to res debajo  dol ¡>nnto de m ira ;  oañim es del m ejo r
acero  in g lé s , de  80  prn lgaJas, e l de  la  izq u ie rd a  fu ll-c h o k e ,  a rreg lad a  p a ra  estu ch es 
d e  2 p u lg ad a s . Se  g a ra n tiz a  el tiro  con 8 ‘/a , 1 Va i P®®o sobre 7 lib ras
y  5  oiiza.s : m u y  b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l recib ir e l d inero . Se env ían  instrucc iones jiu ra  la  seg u rid ad  do la  
m edida.

O H A R L E S  L A N C A S T E R , p ro teg ido  ]>nr los C lubs escoi>otero8 de H u rlin g h a n  
y  de N o tt in g -H il l .  1 5 1 , calle de N ew -B oiid . W . Ca.sa estab lec ida  c u  182C.

8ST&CÍONK8. M ixto. E xp rés. Corrao.

M adrid..............  ü a lld a ...

“ .............
Sarilla ............... lleg a d a ..

M .
7 .0 0

1 8 .8 3

1 1 .4 3
7 .1 3

M

T .  1 T .
e .2 0  ’ 7 .35  
V .50 1 1 8 . U5 

10 10  13 .30  
9 .8 0  8 . 2 0  
M T,

1. i  D e  a  <1»

PSTTACIOXEB. M ixto. Correo,

H u elv a .. ...................... e s d íd a . . . . . .
T.

3 .9 0
а .
б .15

SovUla .
I llé g a U .........

N-
G.54 B .4 0
9 .3 0 1 0 .0 5

M adrid. 5 .3 5 e .o o
T. M.

ftíT A C rO S E S . M ixto. Expras. Correo.

S e v i l l a .

Alcázar

Madrid.

..........sa lid o .. .
r i l e g o d a . .  

.......... (a a lid a .. .

N .
9 . 3 0
3 .4 0
4 .3 8
9 . 3 5

K .

T.
6 . 2 8
4 .4 7
5 .1 2
9 .4 0

M.

U .
10 .05
1 8 .3 5

1 .30
d .O O
M.

1 a  ú 1 1  u  o  1  V  a  •

BffTA O lO X ia. M ixto . Correo*

Madrid
M.

7 , 0 0
H.

7 .3 6

S e v tU a .
l l l o g a d a . . . . 7 .15

7 .45

T.
S .S 9
8 .45

H uelva 1 .04
T .

7 .05
T . d (

cr
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